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Editorial

Un 12 de octubre se 
echó a andar sobre 
nuestros pueblos un 
monstruo que ya an-

daba antes suelto por Europa. 
Un monstruo portador de pes-
te, hambre, destrucción, igno-
rancia y crueldad. 

Ya mataban al otro por pen-
sar diferente, ya habían hecho 
de las mujeres un trofeo de car-
ne y se esforzaban en borrar el 
nombre de los que les habían 
precedido. Habían llegado a 
creerse dioses que podían des-
truir si querían, matar si que-
rían. Habían decidido que valía 
la pena condenar a sus hijxs a la 
guerra. Ya habían dejado de ver y sentir la tierra como 
el ser que nos sustenta, habían olvidado el tiempo se-
ñalado en las estrellas, los signos en las plantas, el idio-
ma de los animales. 

Tal vez porque en el cielo falso de sus claustros de 
piedra no había sino una grandeza estéril, dejaron cre-
cer en su cielo un único dios sediento de sangre. Antes 
del 12 de octubre también había en Europa pueblos 
que resistían a esa condena a muerte.

Aquí, vamos 530 años luchando contra ese pensa-
miento sin alma, contra esas palabras vaciadas de sen-
tido, contra esa mentira que quieren hacer pasar como 
verdad todavía hoy. Allí esta la conquista y la invasión, 
el fruto insípido de su civilización que amenaza la vida 
más que nunca.

La rebeldía es la vida, la sumisión es la muerte, de-
cía el que luchaba.  

Desde la contingencia y la contradicción, este 12 de 
octubre, nos atrevemos a hacer un llamado a todos los 
pueblos de esta tierra violentada.

Un llamado a detener el saqueo de nuestros territo-

rios y deponer las autoridades impuestas. A no dejar 
que del otro lado del mar vengan a instalar sus maqui-
narias destructoras, a decidir sobre nuestras vidas.

Hacemos un llamado a no ceder ante el brillo de sus 
pantallas, a resistir a la droga del consumo y a su tec-
nología idiotizante y espía.

Llamamos a clausurar sus centros de adoctrina-
miento infantil, sus “reservas de indios”, sus mitas y 
sus obrajes modernos.

Llamamos a defender nuestros cuerpos de su cien-
cia deshumanizante y aficionada al dinero.

Hacemos un llamado a nuestrxs hijxs para que libe-
ren sus espíritus e iluminen sus sueños, a que cuiden y 
defiendan el agua que les pertenece.

530 años van resistiendo, en una guerra silenciada, 
hoy mismo, quechuas, collas, tzotziles, nahuatl, mapu-
ches, awajun, guaraníes, wampis, mayas, nasas, todos 
los pueblos todxs; también las que nos faltan, los que 
nos faltan.

Resistamos sin ponernos a tiro, sin regalarnos a sus 
mordiscos, con la magia y la persistencia de la gota que 
horada la roca.

Nota.- El Comité Editorial no se hace responsable de los artículos 
firmados porque el autor es y será responsable por ellos.



3El Perú profundo se moviliza 
por un nuevo orden social

El presente trabajo, presenta una lectura de la crisis, 
partiendo de los antecedentes que dieron origen al neo-
liberalismo y al fujimorismo en el Perú; asimismo, una 
síntesis de los debates originados en la Convención 
Plurinacional de las Regiones CONALREP sobre la na-
turaleza de la crisis y las salidas táctico-estratégicas a 
la misma; de otro lado, la evaluación de las jornadas  de 
lucha del 19 al 29 de julio, igualmente las valoraciones 
de las organizaciones involucradas en los procesos de 
lucha, como el CONULP, Consejo Plurinacional del Ta-
huantinsuyo y de Ágora Popular, veamos. 

Desde 1990, Alberto Fujimori, puso al país en rumbo neoliber-
al, con ello hizo su aparición pública el fujimorismo, iniciando una 
época donde el estado fue convertido en subsidiario, sin soberanía 
y orientado a facilitar: 

a) El libre funcionamiento de los mercados; 
b) eliminar cualquier perturbación social que ponga en riesgo el 

funcionamiento de la economía neoliberal; 
c) imponer el neoliberalismo como modelo económico, Ideología 

y cultura política hegemónicas; 
d) imponer la constitución de 1993, estableciendo el marco jurídi-

co neoliberal, de signo autoritario contrainsurgente.
El neoliberalismo impuesto por el fujimorismo a partir del golpe 

de estado del 05 de abril de 1992 ha entrado en crisis terminal, 
de manera que actualmente vivimos un proceso de desborde social 
contra el sistema político neoliberal, dicho desborde social se vi-

ene dando a través de la movilización social, donde los 
pueblos del Perú profundo desarrollan un proceso de lu-
chas y resistencias contra el régimen político de facto y 
usurpador de Boluarte-Otárola. En este camino, la tarea 
central significa impulsar y ampliar los procesos de lu-
cha y resistencias populares y ciudadanas por transfor-
mar integralmente nuestra sociedad y recuperar nuestra 
patria, teniendo a la base una perspectiva programática 
de un proyecto de país, en el marco de un nuevo orden 
social plurinacional e intercultural…”.

Crisis del capitalismo neoliberal
En este contexto de crisis del neoliberalismo, la elección del 

presidente Castillo, abre un nuevo Periodo Histórico cuya contra-
dicción se expresa como soberanía y emancipación de los pueblos 
vs hegemonismo neoliberal, en otras palabras, cambio social o con-
tinuismo neoliberal. El golpe parlamentario contra el presidente Cas-
tillo, configura un escenario de crisis orgánica del sistema político 
en su conjunto, deviniendo en una crisis de estado. En términos 
ideológicos, se ha roto el cordón umbilical de la hegemonía neolib-
eral sobre la sociedad. Donde los pueblos y los movimientos socia-
les movilizados no creen más en lo que antes creían y aceptaban, 
en la actualidad no existe ningún tipo de confianza en los pode-
res públicos, ni en las instituciones estatales; como tampoco en el 
sistema de partidos, que son vistos como maquinarias electorales, 
en unos casos y en otros en organizaciones criminales  Frente el 
agotamiento del neoliberalismo, va emergiendo desde las entrañas 

Por Roger Antonio
Muro Guardian

Luchas indígenas
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del Perú profundo una nueva fuerza social 
contra-hegemónica, dispersa y germinal 
aún, como expresión alternativa al capitali-
smo neoliberal. 

Las Regiones y provincias del Perú pro-
fundo desafían abiertamente la centralidad 
de la Lima en la gobernanza del país. Las 
movilizaciones realizadas en el Perú en los 
últimos 20 años, se han ido transformando 
de luchas sectoriales, hacia reivindicaciones 
orientadas cada vez más a la defensa de 
los DD.HH.., recursos naturales, medio am-
biente, transparencia en el manejo de los 
fondos públicos y contra la corrupción. En 

la coyuntura actual dichas demandas han 
devenido en demanda contra el estado, vale 
decir, contra el sistema político, cuyas ban-
deras son: renuncia de Dina Boluarte, cierre 
del congreso, nueva constitución, libertad y 
restitución de Pedro Castillo, soberanía es-
tatal y propiedad comunitaria sobre los re-
cursos naturales, entre otras.

Esto significa el tránsito de los pueblos y 
movimientos sociales hacia un nuevo senti-
do común del imaginario popular. Una nueva 
hegemonía social va emergiendo desde el 
macizo andino para forjar un proyecto de 
país, basado en el Poder Popular y Autogo-
bierno de los pueblos. En este contexto, se 
están abriendo las condiciones materiales 
hacia la transformación profunda de la so-
ciedad afirmando la necesidad histórica de 

un nuevo orden social plurinacional e inter-
cultural.

La movilización del 19 de julio ha sido la 
de mayor participación en Lima, con alre-
dedor de 70 mil participantes, tanto por su 
amplitud, como por la diversidad de los sec-
tores que concurrieron, así también las mo-
vilizaciones de las regiones del norte, centro 
y sur, muestran a un todo el país movilizado 
contra la Dictadura.

Ciertamente en medio de las importantes 
movilizaciones realizadas masivamente en 
julio en todo el país, no podemos obviar 
las limitaciones que se presentaron y que 
constituyen importantes dificultades que de-
ben ser encaradas seriamente. Entre éstas 

podemos identificar las siguientes: faltó 
claridad de una orientación central que per-
mitiera articular mínimamente a las fuerzas 
movilizadas, por el contrario, se dieron dif-
erentes tipos de convocatorias: Paro Nacio-
nal (CONULP), Jornada Nacional de Lucha 
(CGTP/CNUL), Movilización Toma la Calle, 
Toma el Perú (CONALREP) Movilización po-
pular, paro regional (Puno).

Diferentes plataformas concuerdan en 
los siguientes puntos: Renuncia de Dina Bo-
luarte, cierre del congreso, asamblea con-
stituyente, adelanto de elecciones (CGTP/
CNUL), por otro lado: Libertad y Restitución 
de Castillo (CONALREP, Ágora Popular, y 
Consejo Plurinacional del Tahuantinsuyo. 
Por otro lado, el CONULP sufrió una división 
interna, donde un sector que salió, terminó 
como aliado de la CGTP/ANP. Si bien las 
regiones del sur, centro y norte acordaron 
la libertad y restitución de Castillo, la Mesa 
Directiva del CONULP, ha mostrado serias 
dificultades para asumir esta bandera de 
manera completa, limitándose a levantar 
la libertad de todos presos, incluido Pedro 
Castillo.

«El regimen de facto se 
encuentra desgastado 
y sin capacidad de re-
cuperar la confianza de 
la sociedad, completa-
mente aislado de la co-
munidad internacional»
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Asimismo, es importante reconocer que, 
las marchas de julio en Lima, reflejaron una 
menor presencia de regiones, no obstante, 
se movilizaron algunas delegaciones de pro-
vincias. Lo más saltante ha sido que la ciu-
dadanía limeña ha empezado movilizarse, lo 
que significa un factor clave en la Batalla de 
Lima, de cara al posible desenlace favorable 
a los pueblos.

Si bien las movilizaciones expresan uni-
dad de acción, sin embargo, las limitaciones 
señaladas ponen de manifiesto el vacío de 
dirección política centralizada. 

Las jornadas de julio, dan cuenta de la ex-
istencia de dos tácticas frente a la crisis, de 
un lado, quienes levantan “adelanto de elec-
ciones”, (CNUL/CGTP), y los que sostienen: 
“libertad y restitución de Castillo (CONAL-
REP-Ágora Popular-Consejo Plurinacional 
del Tahuantinsuyo y Autoconvocados).

La carencia de dirección política y de un 
liderazgo reconocido y legitimado, resulta un 
serio problema, que todos los espacios en 
lucha deberemos contribuir en resolver. Lo 
cual supone superar la disgregación entre 
los diversos espacios, superar el perfila-

miento propio. Se trata de persistir en la uni-
dad de acción en la diversidad, para golpear 
juntos a la dictadura. Finalmente, el fenóme-
no de los Autoconvocados, es un tema im-
portante que debemos asumir como un fac-
tor positivo, tanto por su amplio componente 
cuantitativo, como también expresión de los 
niveles de desconfianza hacia los partidos 
de izquierda.

El cuanto al fenómeno Castillo y la defen-
sa del voto de los pueblos por el cambio, es 
sumamente importante valorar adecuada-
mente el significado de la elección del pres-

idente Castillo, cuya votación representa un 
viraje de la historia política de la república, 
abriéndose así un nuevo periodo histórico, 
en medio de una coyuntura de valoración 
estratégica, teniendo a los pueblos del Perú 
profundo como protagonistas, como fuerza 
motriz del desborde social, de perspectivas 
emancipadoras y de transformación social. 
Pedro Castillo concentró la indignación, 
frustración histórica, como también las as-
piraciones de cambio de la sociedad. De allí 
el odio de clase, discriminación y racismo 
de la oligarquía peruana, que nunca aceptó 
su derrota electoral, buscando por todos los 
medios posibles su derrocamiento hasta 
conseguirlo.

En este contexto, Pedro Castillo se ha 
convertido en todo un fenómeno social y 
político, tanto por los factores culturales que 
lo componen, como por la inmensa legitim-
idad que lo acompaña. De allí que la lucha 
por su libertad y restitución, significa la de-
fensa del ejercicio soberano del derecho 
democrático de los pueblos de elegir a su 
presidente, el cual ha sido usurpado y sus-
traído por el golpe de estado parlamentario 
del 07 de diciembre del 2022.

Por lo tanto, la bandera de Libertad y 
Restitución de Castillo, no significa en modo 
alguno la defensa de una persona individu-
al o de un caudillo Se trata en realidad de 
la defensa del derecho político del voto por 
el cambio ejercido por los pueblos del Perú 
profundo, y al mismo tiempo una táctica de 
acumulación de fuerzas para ser organiza-
das política y socialmente.   

En conclusión, el movimiento social de 
los pueblos no ha sido derrotado, mas bien 
esta en proceso de expansión, extendién-
dose por todo el país, mientras que por el 
contrario el régimen de facto se encuentra 
desgastado y sin capacidad de recuperar la 
confianza de la sociedad, completamente 
aislado de la comunidad internacional.
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El 19 de agosto salimos en auto desde 
el Cusco con la intención de recorrer 
el altiplano en los territorios usurpa-
dos por los estados de Perú, Bolivia y 
Argentina. Fuimos recogiendo voces y 
paisajes, sintiendo la energía de una 
tierra sofocada por la ambición, ilu-
minada por el sol que lleva la gente 
que defiende la vida. 

Así, llegando a Buenos Aires im-
primimos el número 193 de la revista 
Lucha Indígena y emprendimos el re-
greso dejando en los pueblos esa pal-
abra semilla que les habíamos toma-
do prestada. 

Lo aprendido no cabe en el papel 
pero ha ensanchado nuestro corazón 
y avivado nuestro canto. No son es-
enciales los kilómetros ni los días en 
esta historia descomunal de resisten-
cias. Los nombres se entremezclan 
con el viento, con la sangre tapada por 
el polvo y la impotencia ante la inhu-
manidad, la ignorancia y el desprecio. 

A lxs que luchan les une la actitud 
frente al miedo. Nos une ese fuego 
que rebasa la cordura de la ciudad. La 
conciencia de que la vida no es sueño, 
ni pesadilla; es rebeldía, es despertar.

Perú: la política criminal del Es-
tado

El régimen dictatorial, luego de la 

represión con cientos de heridos y 
más de 50 muertos, ya ha sido sen-
tenciado en el corazón y la conciencia 
de la gente. Y no sólo el gobierno de 
facto, sino también el estado. Desde la 
ciudad de Puno hasta la frontera con 
Bolivia las casetas de peaje están que-
madas. “Te habrás dado cuenta, me 
dijo un dirigente y maestro en Ilave, 
que aquí no hay policías. Tienen mie-
do.” Los militares también tienen mie-
do y, los que aún la pueden sentir, si-
enten también vergüenza. “¿Cómo te 
vas a lanzar a morir al río sólo porque 
te ordena tu superior? Hay que estar 
bien adiestrado”, me dijo una señora 
de la tienda.

Tras la masacre en Juliaca, obser-
vadores de Naciones Unidas y otras 
organizaciones de derechos humanos 
llegaron a la parroquia Pueblo de Dios 
en Juliaca. Se convocó a los afectados, 
heridos, deudos, testigos que al llegar, 
una tras otro fueron dejando sobre el 
piso los casquillos de las balas y las 
bombas con que les habían dispara-
do. “Traigan un saco”, dijo alguien y 
terminaron llenando 3 costales con 
las pruebas de lo que el estado en-
tiende por diálogo. “Sabemos que por 
las noches personal policial recorría 
las escenas del crimen recogiendo ev-

idencias. Pero se había disparado tan-
to que para todos alcanzó”

Ahora las movilizaciones han ce-
sado. Las comunidades y las orga-
nizaciones no pueden sostener ac-
tividades que están desligadas de 
sus vidas. “Tendríamos que parar de 
vender, de producir y ¿qué comem-
os?” “A los que nos disparan les pagan, 
a nosotros ¿quién?”.

En Puno, que está en pleno esta-
do de excepción, vimos un grupo de 
policías uniformados amontonándose 
a las afueras de un local de apuestas. 
“Perú va a ganar huevón, Perú va a 
ganar” decían riéndose frente a los 
escolares que salían del colegio. Tam-
bién vimos otro grupo de policiales 
protegidos de pies a cabeza, cargados 
de bombas lacrimógenas, pistolas, fu-
siles, de camino a reprimir al pueblo; 
quién sabe, a matarlos. “Estudia para 
que no seas policía”, se burlaban a es-
condidas unos adolescentes. “Estos 
ganan tres mil lucas, más que la profe, 
¿sí o no?”, decía otro.

“Si quieres entrevistar a alguien 
tiene que ser al presidente de la Aso-
ciación de afectados.” “¿ y los dirigen-
tes?” “No hay dirigentes”. Existe algo 
que se llama autoconvocados, algo así 
como una reunión de soledades con-
scientes que van y se juntan porque 
quedarse en casa les avergüenza. 
Las comunidades, las organizaciones 
se han replegado. Es que la política 
criminal del estado les detiene, les en-
juicia, les condena. Pero, como ocur-
rió durante la época colonial, las co-
munidades se levantarán y el miedo 
cambiará de bando. 

Bolivia: atardecer mineral
Cruzamos Bolivia siguiendo la antigua 
ruta mineral. La Paz – Oruro – Uyuni 
(la antigua Potosí) y por alguna razón 
manejamos siempre al atardecer. Col-
ores sólidos y voluptuosos, como si 
las vetas del cobre, el zinc, el estaño, 

La lucha de los pueblos 
en el Altiplano

Notas de Viaje
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la plata y el oro de la tierra se refleja-
ran en el cielo. 

Una noche llegamos a Konani, en 
Sica-Sica. Allí donde, décadas antes 

que Tupac Amaru o Tupac Catari, se 
levantaron contra el poder colonial y 
la criminal m’ita, que les obligaba a 
servir en las minas. Entonces no hubo 

grandes caudillos, tenían la concien-
cia de que nadie podía venir a decirles 
qué hacer.

Hoy, bajo el proceso revolucionar-
io que inició con la guerra del agua, la 
guerra del gas y que desembocó en el 
gobierno de Evo Morales, los pueblos 
formaron cooperativas mineras que 
han decidido explotar sus propios 
territorios. Los socavones dan el 
mineral y se quedan con la vida de la 
gente. Estos pueblos no necesitan de 
un extraño que les venga a colonizar 
porque llevan el invasor dentro. “Qué 
más podemos hacer, somos todos 
mineros. ¿Si no de dónde sale la plati-
ta?”. 

“Nosotros elegimos nuestro desti-
no”, me dijo un viejo minero sorpren-
dido cuando le conté que en un lugar 
llamado Espinar una empresa ha en-
venenado por 40 años la tierra y el fu-
turo. “Aquí no lo aguantaríamos. Aquí 
entró también una dictadora pero 
rapidito nomas la hemos sacado”, me 
recalcó orgulloso. 

“Allí mismo, allá arriba se hace 
todo.” “Y no se contamina el agua?”, 
“Se contamina pues. Pero esas ya son 
zonas donde no crece nada. Yo soy 
minero desde mis abuelos.” Así lo eli-
gieron los pueblos, eligieron vivir tra-
bajando como prisioneros varios días 
seguidos, lejos de sus familias. Entre 
los bares, los prostíbulos y la delin-
cuencia que son los hijos menores de 
la mina.

Argentina: Jujuy contra la voraci-
dad del capital 
Cruzando hacia Argentina por la Qui-
aca, mientras mostrábamos nuestros 
documentos, primero en el lado bo-
liviano y, 20 metros más allá, en el 
lado argentino; mientras vaciábamos 
el carro (un volkswagen rojo del 76) 
y pasábamos todo por escáneres, nos 
preguntamos ¿Para qué sirven las 
fronteras? Para controlar, para vigilar  
¿Controlar a quién? Pues a los pueb-
los. 

Porque tal vez hay que aclarar que 
en Argentina, como en Perú y Bolivia, 
quienes roban son los gobernadores, 
las empresas (y cuanto más grandes 
peor). Y a los peligrosos se les recon-
oce por el uniforme y la banderita en 

Luchas indígenas
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el hombro. Van armados con pistolas, 
varas, bombas. La policía nos extor-
sionó en los tres países.

El primer corte de ruta está a la sal-
ida de la Quiaca. Dos meses resistiendo 
en carpitas de madera y plásticos reci-
clados; con carteles que nombran a las 
comunidades presentes y las whipalas 
sacudidas por el viento, endurecidas 
por el frío, rasguñadas por el polvo. 
Allí están las mujeres, los hombres y 
lxs niñxs. “Damos el paso cada 3 horas 
porque no podemos cortar de corri-
do y no nos podemos ir porque tene-
mos que apoyar a los compañeros que 
fueron hasta Buenos Aires a pedirle al 
gobierno nacional que intervenga en la 
provincia de Jujuy.

El segundo corte está en Abrapam-
pa, a dos horas de la Quiaca. Aquí las 
comunidades también toman turnos 
para dormir en un lugar aún más 
expuesto. “Queremos que caiga esta 
reforma constitucional que nos quita 
los derechos.” Una fila de camiones 
y autos esperan la hora programa-
da para poder pasar. Los enfermos y 
las ambulancias no tienen que espe-
rar. “Yo también quiero pasar, estoy 
ya aquí una hora”; dice un viajante 
enojado. “Nosotras estamos aquí dos 
meses, con niños y ancianos” Mien-
tras los autos pasan, los pueblos can-
tan: “Cinco siglos resistiendo, cinco si-
glos de coraje, manteniendo siempre 
la esencia. Se hace vida con el sol y en 
la Pachamama florece.”

En el camino habían todavía “en 
permanencia”, a un costado de la vía 
principal, grupos con letreros y ban-
deras mostrando la unidad de las 
comunidades contra la reforma y el 
abuso del gobernador Morales. “Lo 
castigamos, se dio cuenta que los 
pueblos no le pertenecemos porque 
en las elecciones primarias perdió, él 
que se creía tan seguro en su candida-
tura a la vicepresidencia perdió.”

Al día siguiente de esa victoria so-
bre el gobernador Morales, el corte 
en Purmamarca fue retirado con más 
de 600 policías que sólo dejaron de 
disparar cuando se les acabaron las 
balas, y sacaron una bandera blanca 
viendo que las comunidades se les 
venían encima. “Hay heridos y her-
manos que han perdido un ojo. Y está 
el trauma que tenemos que asimilar y 

pensar qué vamos a hacer. No es así 
nomas. Nos quemaron nuestras cosas, 
nos golpearon, en medio de la noche 
cuando ya no estábamos interrumpi-
endo el tránsito.”

En Purmamarca la represión fue 
violenta y persistente porque el corte, 
situado en un cruce de vías princi-
pales, no sólo interrumpía la ruta ha-
cia la frontera, sino además impedía 
el paso de los camiones con coltán, 
litio y otros minerales. Tal vez por 
eso, al extremo del país, en la puna ar-
gentina, la policía vigila los cortes sin 
interrumpirlos, pero en Purmamarca 
persiguen hasta a los que se detienen 
a conversar con los que permanecen 
a un costado de la vía, haciendo cere-
monias con el abuelo fuego, diciendo 
aquí estamos, no nos vamos a ir. 

Los conflictos por el agua, los de-

salojos de las comunidades ocurren 
hace años en esta zona. La reforma 
no hace sino oficializar el saqueo, 
eliminar las leyes a favor de las co-
munidades y justificar las multas, los 
juicios, la prisión y los golpes de la 
policía. 

“No nos vamos a rendir. Ya nos he-
mos dado cuenta que vienen con todo 
por nuestras tierras y nuestra agua. Y 
no nos vamos de aquí hasta conseguir 
una solución”, nos dice una compañera 
que lleva más de 20 días durmiendo 
frente a Tribunales en la plaza Laval-
le de Buenos Aires. El alcalde de la 
capital no les dejó  armar carpas, así 
que decenas de representantes de 
diferentes comunidades y pueblos de 
Jujuy han tenido que dormir varias 
noches sobre colchones mojados. EL 
Tercer Malón de la Paz (malón, deriva 
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del mapudungun malok que signifi-
ca invasión) llegó a la capital el 1 de 
agosto, día de la Pachamama y des-
de entonces durante el día marchan 
a los alrededores, hacen olla común 
para comer y mandan comisiones al 
senado, al ejecutivo, al poder judicial. 
“Nos traicionaron todos en Jujuy con 
la reforma. Izquierdistas, peronistas, 
todos se pusieron contra nosotras.” 

Hay quienes siendo de partidos o 
antiguos sindicalistas, han encontra-
do en la lucha de los pueblos indíge-
nas de Jujuy la salida a una política 
corrompida desde siempre. “Durante 
el primer Malón, Perón mandó a los 
indígenas al hotel de inmigrantes. 
Como si no fueran argentinos. ¿podés 
creer? Los golpearon y los mandaron 
de vuelta. Eso fue todo” me cuenta 
uno de ellos. 

Y si pues, no son Argentinos, como 
nosotros no somos peruanos, ni bo-
livianos. Somos de la tierra y estas 
fronteras, con su policía y su mal go-

bierno no nos corresponden. 
“Nos engañaron en el primer 

malón, porque no nos dieron la tier-
ra. Ojalá ahora no sea lo mismo” La 
penúltima noche en Buenos Aires fui-
mos al senado. Se presentaba el prim-
er proyecto para el reconocimiento de 
los derechos de la madre tierra. “Es 
un cambio de paradigma”, me dijo un 
buen amigo peronista, honesto y com-
prometido. La sala estaba repleta, los 
discursos fueron muy lindos, la segu-
ridad impecable e insistente, hasta se 
le dio voz a un par de indígenas desde 
el público. Pero la lucha no estaba allí 
y la Pachamama tampoco.

La última tarde asistimos a una 
reunión entre la comisión de comu-
nicación del malón y periodistas de la 
capital argentina. Una de ellas les es-
petó a los compañeros: “pero qué van 
a hacer con el litio que está en Jujuy y 
que es una riqueza de toda la nación 
argentina” Le dijimos que se equivo-
caba y nos sacaron de la reunión por 
extranjeros. Pero se equivoca grande-
mente y serán los pueblos quienes se 
lo demuestren.

Al terminar nuestro recorrido, re-
gresamos a la dictadura en el Perú 
con algunas certezas.

Los que menos tienen son siempre 
quienes más dan. Comprenden la di-

ficultad del camino, el desamparo del 
que está lejos de su tierra. 

La importancia de la lucha indíge-
na y su defensa del agua y el futuro 
que de ella depende es ya innegable 
para quien sea que crea en la justicia, 
en la libertad y en la vida.

Lxs hijxs de la tierra llevamos un 
monstruo dentro, el colonialismo 
interno que le dicen, y que ha lleva-
do a comunidades y generaciones 
completas a desdeñar la belleza de 
la sencillez y abrazar las lucecitas de 
la modernidad. Es urgente combat-
ir ese monstruo también, encontrar 
la manera de eliminar ese ruido que 
apaga el sonido de las aves, los ríos, 
las montañas y las selvas.

Sin duda, el ser humano, todas y to-
dos, especialmente las mujeres y los 
hombres de nuestras comunidades, 
especialmente  los exilados a los ex-
tramuros de las grandes ciudades, so-
mos capaces de cosas sobresalientes, 
somos capaces del amor y el sacrificio, 
de la valentía y la creatividad necesar-
ia para extender el mundo que lleva-
mos en nuestra memoria y nuestros 
sueños. Y sin duda, somos capaces de 
acabar con las fronteras, el mal gobi-
erno y la muerte. Jallalla Pachamama. 
Jallalla los pueblos que luchan!

Y sin duda, somos 
capaces de acabar con 
las fronteras, el mal 

gobierno y la muerte. 
Jallalla Pachamama. 

Jallalla los pueblos que 
luchan!

Luchas indígenas
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Nuestro querido y entrañable 
Carlos Walter Porto Gonçalves 
partió, acá estamos un poco 
más solxs, pero juntxs, sabiendo 
y haciendo.

Vino a Venezuela como 
muchos intelectuales, invitado 
por la vitrina blanqueada de 
una falsa ecología a la medida 
del discurso oficial, mientras 
los planes de saqueo y despojo 
ya se realizaban, ya los críme-
nes contra los que luchaban se 
hacían.

Pero Carlos venía desde el 
principio con una seña secreta, 
militante. “Ellos pagan los pa-
sajes y nosotrxs nos encontra-
mos para tejernos abajo”. 

Pedía unos días más para 
pautar su salida de regreso a 
Brasil, y así realizamos los “se-
minarios desde abajo” y así es-
cuchó a lxs compañerxs wayúu 
del Socuy, a los compañerxs 

Barí del Aricuaizá, a los yukpa 
del Yaza en plena lucha por la 
recuperación de sus territorios. 
Otro tanto hizo Anibal Quijano 
a su lado al menos una vez.

Descubrimos juntxs que la 
política “pobreza cero” de Lula 
y la política de misiones de Chá-
vez eran una tercerización de 
la exclusión y un jugoso out-
sourcing, no exento siquiera de 
corruptelas, que anunciaba el 
desmantelamiento de un mode-
lo de administración para dar 
paso a otro dónde los fingimien-
tos legales ya no serían impor-
tantes.

Cuando supimos que Chávez 
proponía una nueva interna-
cional socialista, el nos dijo: 
“hagamos nosotrxs una de las 
luchas que son lo que es verda-
dero”.

A orillas del Socuy nos habló 
de sus padecimientos con paz 

y no poca alegría: “soñé con 
este río” nos dijo, el compañe-
ro de nuestra Maikiraalasali 
que hacía guardia esa tarde le 
dijo: “este río se anuncia en los 
sueños.”

¿Cómo escuchar y no sentir?, 
¿cómo no dejarse llevar por el 
río?, ¿cómo no vencerse en la 
cartografía del nosotrxs?

Los límites del mundo son 
otrxs muy distintos a los que 
nos enseñaron en la escuela. 
Carlos está sentado ahora a la 
orilla del río con Chico Mendes 
y desde la orilla del río vienen 
las voces que nos dicen que no 
hay mayor alegría ni consuelo 
tan verdadero que seguir, hay 
que seguir la corriente que nos 
hace.

Wainjirawa- UAIN
el corazón de lo que hacemos

En 
memoria

Carlos 
Walter 

Porto 
Gonçalves
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El Pueblo awajun comienza la erra-
dicación de la minería en el río Cenepa

Durante el mes de setiembre el Go-
bierno Territorial Autónomo Awajun 
(GTAA) y el Gobierno Territorial Autó-
nomo de la nación Wampis (GTANW) 
han concretado acuerdos y acciones di-
rectas para la erradicación de la minería 
ilegal en sus ríos.

Convencidos de la necesidad de una 
solución urgente a las graves conse-
cuencias de la actividad minera, las co-
munidades awajun y wampis nos mues-
tran que el único camino para asegurar 
la vida y el futuro de nuestros pueblos es 
el ejercicio del control territorial y la de-
terminación para decidir cómo vivir, en 
armonía y respeto hacia la tierra, el río y 
todos los seres con quienes habitamos.

“El nuevo presidente de la Organi-
zación de Desarrollo de las Comuni-
dades Fronterizas del Cenepa (ODE-
COFROC), Dante Cejekam Espejo, 
ha expuesto el problema de la minera 
y las estrategias que propone adoptar. 
Sometió a votación si las comunidades 
desean continuar o erradicar la minería 
y la decisión unánime fue erradicar de 
una vez por todas la minería ilegal. El 
acuerdo fue dar 24 horas para que sal-
gan los mineros ilegales y en 48 habrá 

una inspección coordinada con el ejér-
cito y la municipalidad para ver si salie-
ron. De lo contrario las medidas serán 
drásticas”, dijo el Pamuk del GTAA, Gil 
Inoach Shawit.

Estos acuerdos se tomaron en una 
asamblea en la que participaron la mayo-
ría de las autoridades del estado. Estaba 
la unidad de gestión educativa (UGEL), 
el alcalde, el ejército, la iglesia; además 

de las organizaciones, las comunidades 
y otros aliados.  

“Ha habido una articulación de fuer-
zas y se percibe que éste es un momento 
muy distinto a otros eventos, porque las 
comunidades están cada vez más sensi-
bilizadas porque ya no da más esta situa-
ción. Ya no solamente succionan piedras 
y arenas sino que ya están afectando las 
riberas, las orillas; incluso el transporte 

Gobiernos Indígenas en la Amazonía 
enfrentan al extractivismo

Luchas indígenas
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en bote se hace difícil.
EL 5 de Octubre se llevó a cabo un 

operativo de interdicción con dos es-
cuadrones de la policía nacional, junto a 
pobladores de las comunidades, rondas 
campesinas y policía municipal. 

El operativo liderado por la policía 
para evitar complicaciones sociales y 
materiales inició temprano con la parti-
cipación de 200 persona en 13 chalupas 
y una de motor facilitadas por el muni-
cipio y otros aliados.

Durante el operativo se encontraron 
y detonaron una balsa y 12 motores, así 
como otros materiales como alfombras, 
tubos, dragas y otros que estaban ocul-
tas en la maleza del bosque.

“Me siento muy fortalecido por esta 
erradicación de la minería ilegal, dijo 

Dante Cejekam del ODECOFROC, 
acompañado por la policía nacional 
y la población de todas las comunida-
des para visibilizar que Cenepa se tie-
ne que renovar y fortalecer para poder 
traer proyectos alternativos para nuestro 
distrito. Nos gustaría tener más adelan-
te más apoyo de parte del estado y de 
nuestros aliados.”

Durante el operativo en que algunos 
profesores defendían a los mineros o 
se oponían a la explosión de las dragas 
alegando que los mineros les brindaban 
apoyo y trabajo, también se recibió in-
formación verbal de que varios directo-
res estaban involucrados con los mine-
ros y habían escondido motores en las 
instituciones educativas.

Los pobladores relacionados a la mi-

nería ilegal argumentaron que no reci-
bían apoyo estatal y se veían obligados 
a realizar estas actividades para poder 
mantener a sus familias. Este llamado a 
la acción resalta la necesidad de abordar 
los altos índices de desempleo, desnutri-
ción y anemia en los niños, así como la 
falta de proyectos alternativos.

La nación wampís forma guardia 
para sacar a mineras y madereras 

Apus de las comunidades tituladas 
de la Nación Wampís del Distrito de Río 
Santiago Provincia de Condorcanqui en 
Amazonas rechazan de manera unánime 
y contundente a mineras legales e ilegales.

En una reunión multisectorial a la 
que se invitó también a la municipali-
dad, la asamblea acordó de manera  uná-
nime rechazar la presencia de los mine-
ros y madereros en estas comunidades 
nativas.

De esta manera se afirmó la negativa 
al ingreso de personas que se dedican a 
la minería y tala de árboles de manera 
legal e ilegal en esta parte de la Región 
Amazonas y, finalmente, se conformó 
el ejército de soldados verdes, gru-
po “KAtsep” cuyo objetivo principal 
será garantizar la seguridad en el con-
trol territorial para erradicar de manera 
efectiva todas las actividades ilegales 
relacionadas con la tala y minería, así 
como la presencia de sustancias tóxicas 
y contaminantes, las mismas que están 
destruyendo la biodiversidad y la vida 
de la madre tierra.

Actualmente, la Nación Wampís está 
recibiendo un fuerte incremento de ata-
ques violentos, amenazas territoriales 
por las actividades ilegales madereras y 
mineras. Sus líderes y defensores terri-
toriales no tienen garantía en su seguri-
dad integral física, siendo amenazados 
de muerte por parte de los infractores. El 
observatorio y la inteligencia autónoma 
han descubierto que en el territorio an-
cestral se ha establecido una peligrosa 
red de criminales foráneos que están co-
metiendo todo tipo de ilegalidades. Esto 
está causando zozobra y una división en 
la unidad socio comunitaria de la nación 
Wampís.  

Fuente: Comunicaciones de los 
Gobiernos Territoriales Autónomos 

Awajun y Wampis
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Las élites ya habían tratado de detener 
la segunda vuelta de las elecciones 
generales en Guatemala, la cual tuvo 
lugar finalmente el 20 de agosto sa-

liendo vencedor el diputado progresista Ber-
nardo Arévalo de León. Sus mensajes para 
terminar con la corrupción y la impunidad, 
generaron que el aparato judicial y el congreso 
corruptos intenten impedir que asuma el cargo.

Arévalo denunció que a través de la fiscal 
de la nación Consuelo Porras, se preparaba 
un golpe de estado. El mismo día de las elec-
ciones se alertó sobre un posible atentado en 
su contra. Después se intentó suspender a su 
partido político Semilla por supuestas falsifi-
caciones de firmas, luego el Congreso reac-
cionario desconoció a la bancada del Movi-
miento Semilla. El 1 de octubre el Ministerio 

Indígenas de Totonicapán muestran el 
camino a la democracia en Guatemala

Luchas indígenas
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Camila Tékpatl

El pasado 2 de octubre, en 
el municipio de Juan C. 
Bonilla, Puebla, se vivió 
una vez más la repre-

sión del Estado en contra de los 
pueblos, no olvidamos que hace 
55 años en la Plaza de Tlatelol-
co en la CDMX se realizó una 
masacre para callar las voces de 
miles de estudiantes. El Estado 
nos muestra que con la fuerza 
pública se impone la decisión 
de empresarios y políticos y 
que los intereses económicos y 
represivos están por encima de 
cualquier cosa. 

El 2 de octubre de este año, 
frente a un terreno destinado 
desde los años 90 para cemente-
rio municipal se apostaron cerca 
de 30 policías con escudos, tole-
tes y gas lacrimógeno, bloquea-
ban el paso de la población al 
terreno donde una máquina ex-
cavadora rascaba la tierra para 
construir, no un panteón, sino 
un cuartel policiaco. Con la fina-
lidad de posicionarse geográfi-
camente, las fuerzas represivas 
del Estado pretenden construir 
un cuartel que permita reprimir 
con mayor efectividad a los pue-
blos que históricamente se han 
manifestado en contra y deteni-
do proyectos de muerte como el 
gasoducto del Proyecto Integral 
Morelos, torres de alta tensión, 
descarga de desechos tóxicos al 
Río Metlapanapa, el saqueo de 
la empresa Bonafont-Danone 
entre otros. 

Los pueblos expulsaron por 
su propia cuenta a los policías y 

Público (MP) allanó las instalaciones 
del Tribunal Supremo Electoral (TSE) y 
se llevaron las actas originales con los 
resultados. Esto causó gran indignación 
y el inicio de los bloqueos de carreteras 
pidiendo la renuncia de la fiscal general 
y del Jefe de la Fiscalía Especial con-
tra la Impunidad, Rafael Curruchiche.

La principal fuerza para defender 
los resultados de las elecciones la con-
tituyen los pueblos indígenas de los 
48 cantones del municipio de Toto-
nicapán, a los que se han ido suman-
do otros pueblos y organizaciones.

El 8 de Octubre, en la confe-
rencia de prensa ofrecida por los 
manifestantes que han bloqueado 
vías a nivel nacional y aún se si-
guen sumando, los representan-
tes de las comunidades declararon:

“Debemos dejar claro que so-
mos representantes de un pueblo que 
nos ha exigido luchar por la demo-
cracia. Nosotros ninguno de los aquí 
presentes estamos a titulo personal 
motivando a que salgan a las calles.  

Eso lo queremos dejar en claro por-
que la organización ancestral de cada 
uno de los pueblos indígenas es colecti-
va, el liderazgo es colectivo, no es indi-
vidual. Hay actas, hay documentos, hay 
notas. Desde allí, desde la asamblea de 
los pueblos indígenas surgen las nece-
sidades que nosotros tenemos que cum-
plir. Esto lo decimos, que vamos a bus-
car a quién culpar. Porque de allí pueden 
venir y empezar a investigar o culpar a 
determinadas personas. A criminalizar 
a las personas. Nosotros dejamos bien 
claro que el liderazgo de cada pueblo 
indígena es colectivo, nosotros no po-
demos tomar decisiones personalmen-
te. Cada uno viene representando a un 
pueblo. No a una persona. A un pueblo. 

El pueblo de Totonicapán, com-
puesto  por más de 150 mil personas, 
y si quieren culpar a alguien, son más 
de 150 mil personas . Al igual que los 
demas pueblos indígenas. Y por eso 
no nos responsabilizamos por las ac-
ciones espurias que vayan a tomar re-
presalias en contra de la población.”
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2 de octubre: no se olvida que 

el Estado reprime a los pueblos

Luchas indígenas
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golpeadores pagados por el presi-
dente municipal José Cinto Bernal 
y posteriormente realizaron una 
manifestación en la carretera que 
une a la Ciudad de México con Pue-
bla. “El 2 de octubre no se olvida, 
es de lucha combativa”, dicen los 
pueblos, y en colectivo gritan a los 
representantes del gobierno que 
NO quieren el cuartel policiaco en 
ningún pueblo. 

Y lo dicen con palabras, con gri-
tos, con puños levantados, con ac-
tas de asamblea, con su legítimo 
derecho a la protesta, lo dicen los 
niños, los jóvenes, padres y ma-
dres de familia, abuelos y abuelas, 
lo dicen los muertos que dejaron 
de encargo que el terreno sea pan-
teón, que defiendan la tierra, que 
defiendan la vida. 

Lo dicen los pueblos nahuas que 
existen miles de años antes que el 
Estado, lo dicen en colectivo, lo gri-
tan de una y mil formas. 

Y ante la decisión colectiva de 
los pueblos el Estado tiene toletes, 
gas, criminalización, persecución, 
señalamiento, denuncias falsas, re-
uniones apócrifas con individuos 
que suplantan a la voz colectiva de 
los pueblos. Los medios pagados 

del gobierno nombran a un su-
puesto líder, lo culpan de todo “lo 
malo” que ha ocurrido, lo señalan 
como criminal, preparan el golpe 
para los pueblos que no han podi-
do vencer. Pero en los pueblos no 
hay líderes, la conciencia y la dig-
nidad cohesionan y los unen, los 
impulsan a enfrentarse con coraje 
ante quien quiera despojarles de 
su territorio. 

Exigen RESPETO a su libre 
autodeterminación, a su negativa 
contra el cuartel policiaco, exigen 
respeto a la voluntad de los pue-

blos para construir un panteón 
en el terreno en disputa, exigen 
que no se les persiga ni judicial ni 
extrajudicialmente. Exigen la sali-
da del presidente municipal José 
Cinto Bernal, que desde el inicio 
de su mandato ha violentado a las 
comunidades. 

El 2 de octubre también es para 
recordar que los pueblos no se rin-
den, no se venden, no claudican, al 
contrario, preparan su palabra y 
su acción, la decisión ya fue toma-
da: No al cuartel policiaco en nin-
gún pueblo de Juan C. Bonilla. 
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Compadezco las muertes jóvenes,

cataclismo fatídico sobre el universo.

Me duelen como niño solitario, 

como verso inconcluso, como juguete 

roto.

Jóvenes que imaginan las empresas

y empujados por su fantasía

caminan hacia ellas.

Cambian rumbos,

rompen barreras,

hacen historia.

Entienden la vida como pasión,

traspasan las fronteras del miedo

y beben de una vez todas las promesas.

He visto a jóvenes de fuego

mover corazones viejos

y hacer revoluciones.

Viven conscientes de las estrellas

y nos hacen soñar con ellas.

Cuando se van tan lejos

cabalgando en algún astro

nos quedamos perdidos

esperándolos… para siempre…

Gabriela Videla, poeta, periodista, activista chilena

A propósito de las víctimas de la dictadura chilena, 

de los chicos de Ayotzinapa y tantos más…

Luchas indígenas
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Por Claudia Torres
OCTUBRE 5, 2023 

En el devenir histórico re-
ciente, la acción insurgen-
te fruto del pensamiento 
zapatista ha constituido 

una contribución muy relevante 
para los pueblos mayenses de 
Chiapas, ya que les ha per-
mitido abandonar la con-
dición de esclavitud para 
adoptar una forma de 
organización que han 
nombrado Autonomía, 
en la búsqueda de una 
vida digna con justi-
cia, libertad y demo-
cracia.

Este proceso in-
surgente se conoce 
como el alzamiento 
Zapatista, declara-
ción de guerra al 
gobierno mexicano 
del 1 de enero de 
1994 que está a 
punto de cumplir 
30 años. Ya basta 
fue la proclama 
de la Primera De-
claración de la Selva 
Lacandona y a sangre 
y fuego recuperaron los 
territorios zapatistas de los 
que les habían despojado en el 
largo período de la colonia-inde-
pendencia-revolución y hasta la 
supuesta modernidad. 

Fue así, que en 1994 supimos 
que hombres y mujeres, here-
der@s de la antigua civilización 
Maya, pertenecientes a varios 
pueblos originarios con diferentes 
lenguas (tojolabal, tzotzil, tzeltal, 
chol, mame, castilla), de zonas 
diversas (selva, cañada, montaña, 
costa, etc) lograron establecer 
un pacto social para organizarse 

en el Comité Clandestino Revolu-
cionario Indígena, Comandancia 
General del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional, por sus 
siglas CCRI-CG del EZLN. Este me-
morable hecho tomó forma el 17 
de noviembre de 1983, por lo que 

se van a cumplir 40 años.
Destaca también la aprobación 

de la Ley Revolucionaria de Mu-
jeres, la que ha sentado las bases 
de la participación femenina en el 
proceso autonómico propiciando 
condiciones justas y de equidad.

Tras años de trabajos colectivos 
en torno al proceso autonómico y 
a la consecución de las demandas 

zapatistas por las cuales dieron el 
Ya basta, a saber: trabajo, tierra, 
techo, alimentación, salud, edu-
cación, independencia, libertad, 
democracia, justicia, paz, derecho 
a la información y cultura y, claro 
está, sin descuidar, la seguridad 
de los territorios zapatistas, el 7 

de agosto del 2003 nacieron 
los primeros cinco Caracoles 
Zapatistas y sus respectivas 

Juntas de Buen Gobierno: 
La Realidad, Oventic, 
La Garrucha, Morelia 
y Roberto Barrios.  Así 

que, recientemente 
cumplieron 20 años de 
existencia.

Ahora son 12, así 
que su crecimiento ha 
sido asombroso, 7 que 
representa más del 
doble, a pesar del cerco 
militar y paramilitar, lo 
que es una gran proeza, 
gracias a la militancia 
y madurez política de 

las Bases de Apoyo 
Zapatistas.

La celebración es 
de 40, 30 y 20 años de 

histórica lucha heroi-
ca, basada en principios 

éticos que dan paso a la 
consolidación de una política 

ética que cohesiona el proceso 
de autonomía dando identidad a 
mujeres y hombres de todas las 
edades quienes han vivido, viven 
y seguirán viviendo profunda-
mente las transformaciones que el 
pensamiento zapatista ha coloca-
do en el horizonte: una vida digna.  

Y no solamente ha impactado 
a las y los integrantes de la orga-
nización zapatista, sino que ha 

 20, 30 y 40 años de zapatismo

Pasa a la página 20
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alcanzado una universalidad de 
conceptos, análisis, principios; 
en resumen, ha demostrado 
que otro mundo es posible, uno 
descolonizado, despatriarcali-
zado y sin capitalismo.  

El zapatismo ha logrado un 
consenso sinigual en el mundo 
entero en torno a “Una declara-
ción…por la vida” al congregar 
miles de firmas de organiza-
ciones, colectivos e individu@s 
que luchan y se resisten en los 
cinco continentes.

Y, entre mujeres que somos, 
en 2018 y 2019, en los Encuen-
tros de Mujeres que Luchan, 
acordamos vivir, y como vivir 
es luchar, entonces luchamos.

También acordamos com-
partir la lucecita que nos com-
partieron nuestras hermanas 
zapatistas a las mujeres que 
sufren violencias para que nin-
guna mujer que luche esté sola.  

Chiapas, México, nuestro 
continente, todos los conti-
nentes padecemos una guerra 
genocida y que amenaza con 
destruir también, de manera 
irremediable, al planeta entero, 
resultado de la necropolítica de 
los sistemas colonial, patriarcal 
y capitalista.  Llegó la hora de 
tod@s luchemos por la vida, 
como nos han enseñado l@s za-
patistas y otros dignos pueblos 
originarios, ahora es tiempo 
de respondernos a la pregunta 
¿qué sigue?... para algun@s 
sigue la vida, una vida digna, 
justa para tod@s. ¿Y tú qué?

¡Que vivan por siempre 
nuestras hermanas y herma-
nos zapatistas! Y gracias por 
las hermosas enseñanzas que 
siguen dejando huellas pro-
fundas en nuestros caminos 
de abajo y a la izquierda. “Ya se 
mira el horizonte…”

En esta nueva guerra 
mundial, la política 

moderna como orga-
nizadora del Estado 

Nacional no existe 
más. Ahora la política 

del Estado Nacional 
no existe más. Ahora 
la política es sólo un 

organizador económi-
co y los políticos son 
modernos adminis-

tradores de empresas. 
Los nuevos dueños del 

mundo no son gobierno, no necesi-
tan serlo. Los gobiernos nacionales 

se encargan de administrar los 
negocios en las diferentes regiones 

del mundo.  
Subcomandante Insurgente Marcos

Por Camila Tékpatl
El pasado 5 de septiembre en las redes 
sociales del gobierno local de Juan C. 
Bonilla, Puebla, en donde la empresa 
Bonafont robó el agua de las comuni-
dades y causó un desastre ecológico 
(socavón), fue publicada una convo-
catoria para reclutar trabajadores en 
dicha empresa. Esto se suma a una se-
rie de acciones que demuestran que 
el presidente municipal de Juan C. Bo-
nilla, José Cinto Bernal, ha realizado a 
favor de la empresa y en contra de las 
comunidades. 

Pese a ser cerrada por los pueblos, 
convertidas sus instalaciones en la 
Casa de los Pueblos, y por medio de 
decreto de asamblea expulsada del 
territorio nahua, la empresa busca 
fortalecer sus acuerdos y condiciones 
con el gobierno en turno para ase-
gurar que en un futuro pueda seguir 
explotando de manera desmedida el 
agua.

Bonafont-Danone no sólo es re-
sponsable de la sequía y desastres 
ecológicos en la región, también ha 
sido parte de conflictos comunitarios. 
Tal es el caso de su intervención en 
la consulta comunitaria para definir 
la forma de elegir a sus autoridades 
(por asamblea o por urnas) en San-

ta María Zacatepec, en este contexto 
financió una campaña de criminal-
ización y difamación en contra de 
pobladores nahuas que defienden el 
agua y proporcionó agua embotellada 
en el proceso de elección demostran-
do su participación en un proceso de 
toma de decisiones comunitarias. 

José Cinto Bernal participó en la 
simulación de reapertura de la planta 
embotelladora el pasado 26 de septi-
embre del 2022 y las botellas de agua 
de Bonafont-Danone no faltan en sus 
eventos públicos. 

Los Estados Nacionales son ad-
ministradores de las grandes empre-
sas, facilitando su instalación en los 
territorios y dando total impunidad a 
sus crímenes sociales y ambientales, 
a través de sus instituciones como la 
Comisión Nacional del Agua, dan to-
das las facilidades y omiten toda vig-
ilancia para que extraigan de forma 
masiva el agua que comercializarán 
posteriormente entre la población a 
muy alto costo. En lo local, los repre-
sentantes de los gobiernos en turno, 
son simples empleados atentos a re-
cibir y obedecer órdenes de los em-
presarios, a promover sus convocato-
rias, a dar publicidad a sus productos 
y a amenazar y perseguir a quienes se 
manifiestan en contra del despojo. 

Pese a todo esto, los pueblos na-
huas de la región cholulteca se man-
tienen en alerta y vigilancia constan-
te y ante la evidente alianza entre el 
gobierno y la empresa, la respuesta 
es clara y generalizada: ¡NO PER-
MITIREMOS QUE REGRESE!

Viene de la página 18 Danone-Bonafont en constante guerra contra los pueblos
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Hacer el camino para que el mun-
do sea tejido de los pueblos con la 
Madre Tierra

Manuel Rozental 
Pueblos en Camino 

octubre de 2023
Quitapereza, Kauka, Madre de los Bosques

Nos aíslan, nos niegan, nos 
producen como olvido. 
Estamos por ahí en las 
grietas, en el vacío, en la 
penumbra. Recogen lo 

que quieren cuando les sirve y casi 
siempre es para explotar, para negar, 
para obligarnos a ser como quieren: 
lo que quieren. Y cuando nos con-
vierten en desperdicio, en miseria, 
en hambre, en rebeldía, entonces 

nos señalan como peligrosos, como 
subclase, como amenaza, como gen-
te que les podría hacer daño y enton-
ces lo único que hay para nosotras y 
nosotros es violencia, es represión y 
es lo que quieran relatar ellas, ellos, 
señalándonos como peligro. Son 
ellos los ladrones, los peligrosos, la 
amenaza, los criminales. Su robo el 
legal y legítimo, nuestra existencia, 
un crimen bajo la ley.

Pero entonces nos juntamos. Di-
jimos que no más. Vamos a intentar, 
como ya se ha intentado antes, en-
contrarnos, acá, en la oscuridad, en 
la penumbra, en el olvido a donde 
nos han lanzado: … y vienen campe-
sinas, campesinos, vienen mujeres 
negras, jóvenes, jóvenas, urbanos, 

rurales, de distintos territorios, co-
munidades de paz, comadres púr-
puras, voceras de pueblos indígenas, 
gente que no existe, que no está; cus-
todias y custodios de semillas, Pan 
Rebelde, Desde el Margen, y nos en-
contramos. No los importantes, sino 
las que y los que importamos. 

… y nos vamos a encontrar y no va 
a ser en un hotel elegante ni en una 
universidad, ni cuando un experto 
lo requiera ni cuando alguien lo fi-
nancie con muchos recursos y más 
condiciones. No será cuando se re-
conozca como aceptable ni para que 
nos escuchen y decidan si lo que de-
cimos vale o no para el extractivismo 
oportunista y legitimador. 

Nos juntamos con los pocos re-

Primer círculo de 

nuestra palabra 1:

1 El I Círculo de Nuestra Palabra se realizó en Quitapereza, Kauka, entre el 24 y el 27 de agosto de 2023

Luchas indígenas
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cursos, centavos y monedas y euros 
y como se llamen que nos mandan 
y nos mandaron amigas y amigos: 
compas. Unos 10, otros 100, otros 
200, máximo mil, y con eso se hizo 
todo. ¿Qué se hizo? Una infraestruc-
tura de un kiosco donde cabemos 
200 personas en Quitapereza, en 
lo que llaman Colombia, pero es en 
realidad el Cauca, la madre de los 
bosques. Nos encontramos en te-
rritorio nasa. Un mural pintado por 
Violeta Kiwe a sus 7 años en el que 
están mujeres nasa, mujeres misak, 
mujeres kurdas, mujeres mapuche, 
mujeres zapatistas, todas juntas. 

Nos faltan y son ellas y ellos el es-
píritu de este encuentro: Hugucha, 
Hugo Blanco Galdos quien luchó por 
la tierra y por LA TIERRA,  Legerin 
Ciya  o Alina Sánchez, que ha sido de 
la tierra, desde esta tierra y  hasta la 
tierra kurda, donde quedaron sus 
restos, su legado y su memoria. Y 
Freddy Campo mayor Nasa, guardia 
indígena y hermano a quien asesi-
naron unos días antes del encuentro 
acá mismo, en Santander de Quili-
chao y quien ayudaba a construir 
este espacio. Aquí llegamos todas, 
más de 50 organizaciones de tres 
países distintos, lxs nadie, las y los 
que no existimos y nos encontramos 
acá. Baños secos, un río y vivimos en 
carpas los tres a cinco días en que 
nos quedamos acá, tres para traba-
jar. Nos dieron de comer las mujeres 
nasa, acostumbradas a cocinar para 
40, 60, ¡200 y sobró para repartir en 
las fincas vecinas! Y lo que no sobró y 
no se desperdició fue el amor que se 
transformó en sabor, en comida deli-
ciosa: cada comida y dos refrigerios 
diarios. 

Entonces organizamos comisio-
nes, tres comisiones entre nosotras y 
nosotros, los más de 70 que llegamos 
de todas partes. Una comisión de co-
cina, una comisión de limpieza y una 
comisión de logística o de coordina-
ción con una pareja que cada día se 
encargaba de que todas y todos cum-

pliéramos con nuestra responsabili-
dad, compromiso y entusiasmo. 

Tres días y tres ejes: 

1. La liberación de las 
mujeres es la libertad 
de la humanidad. 

2. El tejido de autono-
mía es mucho más acá y 
mucho más allá del es-
tado, y 

3. La liberación con la 
madre tierra y de la ma-
dre tierra es nuestra li-
bertad. 

Bajo esos tres ejes trabajamos tres 
días, un primer día leyendo contexto. 
Escuchamos provocaciones desde el 
proceso kurdo, pasando por lo que 
llaman Venezuela, Ecuador, Colom-
bia y contamos como el fascismo vie-
ne disfrazado de redes sociales, dis-
frazado de propaganda y comercio, 
disfrazado de extractivismo, pero 
sin ningún disfraz con la violencia, la 
mentira y la muerte, penetrando los 
territorios físicos de ciudades y cam-

pos, los de los cuerpos todos y los 
de nuestros imaginarios. Nos están 
rompiendo por dentro. Desde la Ciu-
dad de la Mujer, en Turbaco, pasando 
por la Comunidad de Paz de San José 
de Apartadó, el régimen que se llama 
de izquierda en Venezuela o que así 
se llamó en Ecuador o los de derecha 
en todas partes y que en realidad son 
de violencia contra los pueblos; con-
tra todas, todos: 

… y a pesar de eso en medio de 
eso seguimos, pero en mucho riesgo. 

Si no nos tejemos entre pueblos, 
nos aplastan. El fascismo no viene, ya 
se está articulando para acabarnos. 
Lo miramos, lo nombramos, pero no 
desde grandes teorías y análisis, sino 
desde los ejemplos, las vivencias, la 
verdad que niegan y conocemos. El 
joven que tiró la piedra a la policía en 
el levantamiento en Quito, Ecuador, 
asumiendo que sería lo último que 
haría en su vida y los familiares de 
gente asesinada por paramilitares 
por exigir la paz en comunidades de 
paz sin armas, que ahora son reclu-
tados por el paramilitarismo y están 
amenazando o asesinando a su pro-
pia gente. Las mentiras, los engaños. 
La codicia insaciable. El capitalismo: 
crimen organizado, guerra contra la 
tierra y contra la vida. Desprecio he-
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cho historia.
Leído el contexto pasamos a co-

misiones en donde nos compartimos 
desde distintas miradas, territorios y 
lugares y descubrimos que cada cual 
en su experiencia está enfrentando 
el mismo desafío. Basta con compar-
tir para reconocer que nos quere-
mos en medio del hambre, que nos 
necesitamos a pesar de la distancia 
y que tenemos que exigirnos, porque 
nos acostumbraron a rogarle al esta-
do como limosneras y limosneros en 
vez de encontrarnos y tejernos, qui-
tándonos las cadenas y tejiéndonos 
en dignidad. 

… y regresamos a la plenaria final 
y allí nos visitó la Guardia Indígena 
y nos contaron cómo defienden el 
territorio y la vida sin armas, porque 
su recurso es la consciencia. 

…y nos visitaron de la Liberación 
de la Madre Tierra y cómo a pesar de 
tanto y de todo y de la burocratiza-
ción y de la oenegización y de la cap-
tura por el estado y de que se hayan 

vendido muchxs lideres a nombre de 
nuestras luchas, a pesar de eso, se-
guimos. 

… y definimos unos compromi-
sos: 

1. Seguirnos juntando 
porque faltamos todas y to-
dos hasta tejernos haciendo 
en concreto lo que se re-
quiera frente a asuntos críti-
cos para la vida y la libertad

2. Hacer las tareas con-
cretas que hagan falta para 
ir avanzando, y

3. Organizarnos para 
realizar acciones que ten-
gan impacto y que lleguen 
a otras, otros, otres que no 
están acá y que a pesar de 
todo siguen resistiendo,

… porque no podemos 
seguir lejos de unas y otros, 
tenemos que re-conocernos 
y tejernos y eso es lo que no 
quieren.

Aprendimos el tecmil, lo aplica-
mos y ahora lo usamos en nuestros 
territorios y comunidades lo mismo 
que tanto otro que acá no se dice ni 
cabe: La autocrítica, la crítica, dura, 
porque más nos enseña señalar 
nuestras debilidades y errores, que 
son el sistema patriarcal colonial ra-
cista que nos habita. Más nos enseña 
eso que la complicidad de hacer si-
lencio o aparentar querernos. 

… y dijimos finalmente, nos falta 
todo, nos faltamos todas y todos y 
tenemos que hacer como las y los za-
patistas al empezar su camino: cada 
una, cado uno semilla y convertirnos 
cada quien en “responsables/respon-
sables” para seguir tejiendo el cami-
no de y desde los pueblos y pasar de 
un mundo con dueños y sin pueblos 
a un mundo de los pueblos sin due-
ños, hijos e hijas de la madre tierra. 

Esto apenas empieza y continúa 
desde lo que viene de muy lejos, acá 
adentro, en el olvido pleno de me-
morias que se tejen.

Luchas indígenas
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Buscamos recuperar te-
rritorio. Y se recupera. 
Se expulsa al enemi-
go. Hay una estrategia 
que parte de analizar el 

escenario en sus condiciones objeti-
vas y subjetivas. Nosotros no arma-
mos una guerrilla. Lo nuestro es ir 
por el costado. No vamos de frente 
al choque. Somos una organización 
que se cuida mucho; que cuida a sus 
weychafes. Lo nuestro es atacar y 
desaparecer. Y, al fin y al cabo, les 
afectamos la rentabilidad. Las em-
presas dejan de usar los caminos, 
porque les quemamos los camiones 
o les destruimos los monocultivos, 
y tienen que darse una vuelta grande 
para llevar la madera, entonces hay 
fundos que ya los abandonan. De-
jan de producir, porque ya no les es 
tan rentable. Tienen seguros que les 
cubren esas pérdidas, pero entonces 
las primas de los seguros también les 

aumentan. 
Luis, Weichafe (guerrero)
“Sabotaje en territorio nagche, ruta 
Puren - Los Sauces, resultando dos 
camiones forestales calcinados.
Con la grandeza de los caídos en el 
weichan y con el fuego justiciero de 
la digna resistencia mapuche, avanza 
la revolución autonomista en el wa-
llmapu histórico.
Newentuleaimn Pu weichafe.
Libertad a los Presos Políticos Ma-

puche Camche: Nico V. Alcaman, 
Ernesto Llaitul, Ricardo S.Reinao, 
Esteban Henriquez R , y todos los 
p.p.m.
Por Territorio y Autonomía.
O.R.T. Nagche. C.A.M.
Weuwuain - Marrichiweu.”

“LIBERACIÓN NACIONAL MA-
PUCHE L.N.M 
se adjudica ataque incendiario en Vil-
cún fundo Robledal donde se quemó 
la casa patronal además de 2 galpones 
y más de 5 maquinarias agrícolas .
Por la libertad de NELSON QUEU-
PIL-
LUIS TRANAMIL JOSÉ CÁCERES 
SALAMANCA Y
TODOD LOS PPM
No a la ley de usurpación (glosa 10)
fuera latifundistas de wallmapu 
Fuera central Pangue en territorio 
pewenche
Por la liberación nacional mapuche 
Wawaiñ”. 

El camino del Weichafe 
para cuidar el bosque 
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Por Carlos Bernales 
CABE

1973: 

HUGO HUGO 
BLANCOBLANCO 
EN CHILE

Artículos históricos
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I
El 11 de septiembre de 1973, a las 
7.55 de la mañana, el presidente Sal-
vador Allende se dirige a la Nación 
chilena, desde Radio Corporación, 
informándole que “un sector de la 
marina” habría aislado Valparaíso en 
un acto sedicioso contra el Gobier-
no. Al mismo tiempo señala que los 
trabajadores deben permanecer en 
sus puestos, es decir en sus lugares 
de trabajo. Y finalmente dice: “Espero 
que los soldados de la Patria… cum-
plirán con la doctrina que prestigió a 
Chile y prestigia el profesionalismo 
de las Fuerzas Armadas”. 

“En estas circunstancias, ten-
go la certeza de que los soldados 
sabrán cumplir con su obligación. 
De todas maneras, el pueblo y los 
trabajadores, fundamentalmente, 
deben estar movilizados activamen-
te, pero en sus sitios de trabajo, 
escuchando el llamado que pueda 
hacerle y las instrucciones que les 
dé el compañero presidente de la 
República”.

Veinte minutos más tarde, el pre-
sidente Allende confirmaría la insu-
rrección de la Marina; sin embargo, 
aún cree en el “profesionalismo” del 
Ejército: “He ordenado que las tropas 
del Ejército se dirijan a Valparaíso 
para sofocar este intento golpista”. 

A las 9.10, el presidente Allende, 
antes de entregar su vida, daba su 
último mensaje por Radio Magalla-
nes: “Colocado en un tránsito his-
tórico, pagaré con mi vida la lealtad 
al pueblo. Y les digo que tengo la 
certeza de que la semilla que entre-
gáramos a la conciencia digna de 
miles y miles de chilenos, no podrá 
ser segada definitivamente. Tienen 
la fuerza, podrán avasallarnos, pero 
no se detienen los procesos socia-
les ni con el crimen ni con la fuerza. 
La historia es nuestra y la hacen los 
pueblos”.

Al consumarse el golpe, la re-
presión contra el pueblo, con todas 
sus atrocidades y criminales conse-
cuencias, la bestia fascista quedó 
suelta para exterminar a los mejo-
res hijos del pueblo. Un comunica-
do, difundido a través de los diarios 
El Mercurio y Las Últimas Noticias, 

se hizo pública una información 
oficial dando cuenta que “La Junta 
Militar de Gobierno ordena ubicar y 
detener” de manera especial, a una 
lista de trece “guerrilleros extranje-
ros”, peligrosos subversivos… 

Entre ellos, destacaba un nom-
bre: Hugo Blanco Galdós.

II
¿Cómo llegó Hugo Blanco a figurar  
esta relación? El 29 de septiem-
bre, el diario La Tercera informaba 
acerca de un “guerrillero peruano 
que escapaba junto con el secre-
tario general del Partido Socialista, 
Carlos Altamirano”, de quien se 
dice que fue su más fiel lugarte-
niente durante los últimos meses 
del régimen depuesto.

Agregaba que Blanco había lle-
gado a Chile durante 1972,  y que 
“de inmediato pasó a convertirse 
en uno de los protegidos de Alta-
mirano, que puso al peruano a su 
servicio con suculentos emolumen-
tos”. Y detallaba que “actuó como 
proselitista político y como organi-
zador de grupos guerrilleros (…) en 

las diferentes escuelas del país”.
Al día siguiente, La Tercera precisó 

que “el activista peruano aún estaría 
en Chile, acompañando al prófugo 
Altamirano”. Según la nota, la ase-
soría de Blanco al secretario general 
del PS se extendió, incluso, a reco-
mendarle “la forma cómo podía actuar 
ante el depuesto presidente Salvador 
Allende”. Concluía aseverando que 
“cuando se produjo el pronuncia-
miento, Blanco estaba acompañado 
de Altamirano, huyendo ambos con 
destino desconocido y provistos de 
una buena cantidad de armas”.

El 1 de octubre de 1973, La 
Tercera consignaba: “Infructuosa ha 
sido hasta el momento la búsqueda 
del guerrillero peruano Hugo Blan-
co Galdós, quien huye con el líder 
extremista Carlos Altamirano y el 
chofer de este último”. Asimismo,  
que “la Policía de Investigaciones, 
encargada de la búsqueda de los 
tres sujetos, piensa que no tuvieron 
tiempo de escapar hacia el Perú, ya 
que las fronteras fueron oportuna-
mente cerradas”.

Insistía en que “el día que se 
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produjo el pronunciamiento militar, 
Blanco estaba con Altamirano y 
se hundió en la clandestinidad”. Y 
reiteraba que era “un individuo alta-
mente peligroso”, que fue “uno de 
los asesores” del secretario general 
del Partido Socialista, encargado 
de la formación de los “grupos 
guerrilleros” para el Plan Zeta, “que 
pensaban desatar los elementos 
marxistas en el mes de septiem-
bre”. (Textos tomados del portal 
cronicadigital.cl)

III
Hugo Blanco llegó a Chile a raíz de 
una campaña internacional para li-
berarlo de las amenazas de muerte 
que pesaban sobre él en la Argen-
tina gobernada por Estela Martínez 
de Perón, quien derivó hacia una 
feroz política represiva contra sindi-
catos,  organizaciones populares y 
de izquierda. Blanco fue deportado 
carente de documentos y recursos 
por la dictadura reformista del ge-
neral Velasco Alvarado. En aquellos 
momentos, Hugo Blanco era un 
firme opositor que seguía luchando 

por la entrega efectiva y democráti-
ca de la tierra a los campesinos. 

La Reforma Agraria de Velasco 
no había entregado directa y demo-
cráticamente la tierra a los campe-
sinos, habiendo creado, en cambio, 
una institución burocrática, llamada 
SINAMOS, que en el fondo reem-
plazaba a los gamonales, antiguos 
terratenientes, por funcionarios 
oficinescos que, en la suposición de 
que el campesinado peruano estaba 
constituido por “indios ignorantes y 
analfabetos”, no sabrían administrar 
por  cuenta propia  las tierras que la 
Reforma Agraria ponía a su dispo-
sición. Por ello se crearon sistemas 
de cooperativas o SAIS (Sociedades 
Agrícolas de Interés Social), en que 
los funcionarios enviados por el 
Gobierno actuaban sin rendir cuen-
tas al campesinado, al que supues-
tamente se le había entregado la 
propiedad de la tierra. 

En realidad, Blanco buscaba 
reeditar las acciones directas, ma-
sivas y democráticas con las que él 
había realizado la Reforma Agraria 
en el Cusco –lo que le costó casi 
la pena de muerte, sustituida por 
25 años de prisión–, al comprender 
claramente  que la reforma velas-
quista, si bien acababa con el ga-
monalismo y el trabajo servil, al no 
entregar directa y efectivamente la 
tierra a los campesinos devendría 
en fracaso, y con él la restauración 
del latifundismo, lo  que Fujimori 
consumó en los años 90.

IV
Precisamente, el encargado de 
salvaguardar a Hugo Blanco en 
el  tiempo de Allende, fue Carlos 
Altamirano, secretario general 
del Partido Socialista, que  como 
integrante de la Unidad Popular 
había contribuido a la victoria del 
compañero presidente. Ya en Chile, 
Blanco tomó contacto con el Par-
tido Socialista Revolucionario, de 
Chile, sección chilena de la Cuarta 
Internacional, que entonces era 
dirigido por el reconocido marxista 
revolucionario, Luis Vitale.

Casi de inmediato, Blanco se 
interesó por los Cordones Industria-

les, una creación masiva y demo-
crática, combativa y revolucionaria 
de los obreros chilenos, al modo de 
los soviets, que convocaba a los 
trabajadores alrededor de una zona 
industrial y, asimismo, a todos los 
pobladores de dicha zona, que deci-
dían su presente y futuro por encima 
de las instituciones oficiales. Allí él 
se sentía a sus anchas en una vida 
verdaderamente democrática donde 
hombres, mujeres niños, jóvenes, 
ancianos... hasta el perro y el gato 
tenían derechos e igualdad.

Hugo Blanco jamás olvidó esa 
maravillosa experiencia con los 
trabajadores y el pueblo chilenos. 
Nunca fue asesor de Altamirano y 
mucho menos “instructor de guerri-
llas”,  perversa acusación que daba 
carta libre para dispararle a ma-
tar. De igual forma, jamás recibió 
emolumento alguno por su labor 
revolucionaria e internacionalista, 
viviendo donde estuviera con la 
sencillez y modestia que siempre 
lo caracterizó, afrontando con  la 
dignidad que le era tan propia todas 
las adversidades y precariedades 
de la vida de un combatiente socia-
lista perseguido o exiliado.

En relidad, fue gracias a la 
decidida y  heroica intervención 
del embajador de Suecia en Chile, 
Harald Edelstam –quien arriesgó 
su vida por la vida de cientos de 
perseguidos condenados a ser  
capturados “vivos o muertos” por la 
criminal   dictadura de Pinochet–, 
es que Hugo Blanco se salvó de ser 
ejecutado, dando inicio a una nueva 
etapa en sus vida de indoblegable 
luchador revolucionario socialista,  
entre las muchas que tuvo.

Hoy, Hugo Blanco Galdós, 
nuestro inolvidable camarada y 
hermano dirigente,  descansa en 
paz, mientras sus perseguidores y 
torturadores,  y todos los  enemigos 
del pueblo, habitarán por siempre 
en los lodazales de su infamia, y  
jamás podrán alcanzar las alturas 
en las que él, Capitán de los Po-
bres1, vivió, luchó y triunfó.

1- Recado para Hugo Blanco. 
Poema de Manuel Scorza.
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La rebelión de 
Túpac Amaru 
estalló dentro 
del contexto de 
las reformas fis-
cales borbóni-
cas que puso en 
vigor el rey Car-
los III durante la 
segunda mitad 
del siglo XVIII, 

cuando el monarca se encontraba en 
plenas funciones en España, rodeado 
de sus asesores. 

Túpac Amaru se rebeló ante las in-
justicias que sufrían los indios, como 
el aumento del tributo (impuesto por 
cabeza) y la brutalidad del trabajo for-
zoso en la mina de Potosí (hoy Bolivia). 

Por otra parte, para la mayoría de 
los historiadores, el siglo XVIII repre-
sentó el período de mayor explotación 
del campesinado indígena. De este 
modo, el sistema colonial se asentaba 
en la opresión de los campesinos para 
satisfacer los intereses de la metrópoli. 
Túpac Amaru se rebeló entonces contra 
un colonialismo despótico basada en 
una dogmática y anquilosada supere-
structura de colonialidad cuya mani-
festación más elocuente se constituye 
en su sentencia.

Las reformas borbónicas, imple-
mentadas por Carlos III a fines del siglo 
XVIII, con su afán centralizador y recau-
dador, significaron un aumento del tra-
bajo y la opresión de los indígenas.

Cuando acababa de cumplir 20 años, 
Túpac Amaru se casó con Micaela Bas-
tidas Puyucawa.

La rebelión buscaba transforma-
ciones internas

La independencia propuesta por 
Túpac no era sólo un cambio político, 
implicaba modificar el esquema so-
cial vigente en la América española. Su 
movimiento produjo una profunda con-
moción en el Perú, grandes transforma-
ciones internas y amplias resonancias 
americanas. Decía un pasquín de la 

época: «muera el mal gobierno; muer-
an los ministros falsos, y viva siempre 
La Plata…. Y mueran como merecen los 
que a la justicia faltan y los que insacia-
bles roban con la capa de aduana».

Túpac Amaru, Micaela Bastidas y 
sus huestes comenzaron su revolución 
el 4 de noviembre de 1780. Aquel día 
detuvo al corregidor Antonio de Arria-
ga. Seis días después le ejecutó. A partir 
de ese momento, y desde su epicentro 
en la provincia de Tinta , la rebelión se 
expandió con gran rapidez tanto hacia 
el norte (hasta el Cuzco ) como hacia el 
sur, llegando hasta el lago Titicaca para 
penetrar finalmente en territorio de 
la Audiencia de Charcas , hoy Bolivia, 
señala la historiadora María Luisa Lavi-
ana Cuetos.

El 17 de mayo de 1781 Túpac Am-
aru fue condenado a muerte. La con-
dena alcanzó a toda su familia ya que 
recomendaba que fuera exterminada 
toda su descendencia, hasta el cuarto 
grado de parentesco.

Túpac fue sometido a las más hor-
ribles torturas durante varios días. Se 
le ataron las muñecas a los pies. En la 
atadura que cruzaba los ligamentos de 
manos y pies fue colgada una barra de 
hierro de 100 libras e izado su cuerpo 
a 2 metros del suelo causándole el dis-
locamiento de uno de sus brazos. Túpac 
no delató a nadie. Se guardó para él y la 
historia el nombre y la ubicación de sus 
compañeros. 

El siniestro visitador Areche, quien 
redactó la sentencia y obedecía órdenes 
del rey Carlos III, debió reconocer el 
coraje y la resistencia de aquel hombre 
extraordinario en un informe al virrey 
donde dejaba constancia de que a pesar 
de los días continuados de tortura, “el 
inca Túpac Amaru es un espíritu y natu-
raleza muy robusta y de una serenidad 
imponderable”.

Reinaba Carlos III (1759-1788). El 
18 de mayo de 1781, los rebeldes que-
daron expuestos a los “civilizadores”, 
que los descuartizaron. 

El sadismo de las tropas del bor-
bón Carlos III

A continuación transcribimos tex-
tualmente el relato de la muerte de la 
familia Túpac Amaru contada por sus 
asesinos: 

“El viernes 18 de mayo de 1781, 
después de haber cercado la plaza con 

El Borbón Carlos III ordenó descuartizar a 
Túpac Amaru y ejecutar a toda su familia
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las milicias de esta ciudad del Cuzco… 
salieron de la Compañía nueve sujetos 
que fueron: José Verdejo, Andrés Cas-
telo, un zambo, Antonio Oblitas (el que 
ahorcó al general Arriaga), Antonio Bas-
tidas, Francisco Túpac Amaru; Tomasa 
Condemaita, cacica de Arcos; Hipólito 
Túpac Amaru, hijo del traidor; Micaela 
Bastidas, su mujer, y el insurgente, José 
Gabriel. Todos salieron a un tiempo, 
uno tras otro. Venían con grillos y espo-
sas, metidos en unos zurrones, de estos 
en que se trae la yerba del Paraguay, y 
arrastrados a la cola de un caballo apa-
rejado. Acompañados de los sacerdotes 

que los auxiliaban, y custodiados de 
la correspondiente guardia, llegaron 
al pie de la horca, y se les dieron por 
medio de dos verdugos, las siguientes 
muertes: A Verdejo, Castelo, al zambo y 
a Bastidas se les ahorcó llanamente. A 
Francisco Túpac Amaru, tío del insur-
gente, y a su hijo Hipólito, se les cortó 
la lengua antes de arrojarlos de la escal-
era de la horca. A la india Condemaita 
se le dio garrote en un tabladillo con un 
torno de fierro… habiendo el indio y su 
mujer visto con sus ojos ejecutar estos 
suplicios hasta en su hijo Hipólito, que 
fue el último que subió a la horca. Luego 

subió la india Micaela al tablado, donde 
asimismo en presencia del marido se 
le cortó la lengua y se le dio garrote, en 
que padeció infinito, porque, teniendo 
el pescuezo muy delgado, no podía el 
torno ahogarla, y fue menester que los 
verdugos, echándole lazos al cuello, 
tirando de una a otra parte, y dándole 
patadas en el estómago y pechos, la 
acabasen de matar. Cerró la función el 
rebelde José Gabriel, a quien se le sacó 
a media plaza: allí le cortó la lengua el 
verdugo, y despojado de los grillos y es-
posas, lo pusieron en el suelo. Le ataron 
las manos y pies a cuatro lazos, y asidos 

Artículos históricos
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éstos a las cin-
chas de cuatro 
caballos, tira-
ban cuatro mes-
tizos a cuatro 
distintas par-
tes: espectáculo 
que jamás se 
ha visto en esta 
ciudad. No sé si 
porque los ca-
ballos no fuesen 
muy fuertes, o 
porque el in-
dio en realidad 
fuese de hierro, 
no pudieron ab-
solutamente di-
vidirlo después 
que por un largo rato lo estuvieron ti-
roneando, de modo que lo tenían en el 
aire en un estado que parecía una araña. 
Tanto que el Visitador, para que no pa-
deciese más aquel infeliz, despachó de 
la Compañía una orden mandando le 
cortase el verdugo la cabeza, como se 
ejecutó. Después se condujo el cuerpo 
debajo de la horca, donde se le saca-
ron los brazos y pies. Esto mismo se 
ejecutó con las mujeres, y a los demás 
les sacaron las cabezas para dirigirlas a 
diversos pueblos. Los cuerpos del indio 
y su mujer se llevaron a Picchu, donde 
estaba formada una hoguera, en la que 
fueron arrojados y reducidos a cenizas 
que se arrojaron al aire y al riachuelo 
que allí corre. De este modo acabaron 
con José Gabriel Túpac Amaru y Micae-
la Bastidas, cuya soberbia y arrogancia 
llegó a tanto que se nominaron reyes 
del Perú, Quito, Tucumán y otras par-
tes…”

Las partes de los cuerpos de los con-
denados y ejecutados fueron colocadas 
en picas en las ciudades en las que había 
triunfado el intento revolucionario.

Después de la ejecución de Túpac 
Amaru los españoles llevan a cabo una 
política de represión de todo lo incaico: 
lengua, fiestas, vestimentas, el cono-
cimiento de la historia de los incas…etc.

El objetivo era destruir la tiranía 
económica

Areche, que nació en 1731 en Bal-
maseda, fue nombrado en 1765 inten-
dente militar por Carlos III. En 1780 

sofocó la rebelión de José Gabriel Con-
dorcanqui con una crueldad que recu-
erda los inicios de la conquista. En 1782 
fue sustituido en su cargo principal por 
Jorge Escobedo. Areche falleció en Bil-
bao en 1789. Sin embargo, contra lo 
que se pudiera pensar la saña de Are-
che no fue excepcional, sino que por 
el contrario era compartida por todos 
los miembros del tribunal que juzgó a 
Túpac Amaru y sus lugartenientes.

José Antonio de Areche promulga 
su sentencia el 15 de mayo de 1781 en 
Cuzco. Consta, como todo texto legal de 
la época, de tres partes: en primer lugar, 
la introducción que sitúa en tiempo y 
espacio las acciones rebeldes y que fun-
ciona como preámbulo; a continuación, 
su parte medular, es decir, el fallo y, por 
último, la parte final en la que se con-
sigan los cargos del autor, los testigos y 
la fecha. Esta opera como añadido que 

confirma la va-
lidez legal de la 
anterior.

La sentencia 
contra Túpac 
Amaru, Micaela 
Bastidas y sus 
huestes refle-
ja que estamos 
frente a una 
de las mani-
festaciones de 
sadismo de la 
estructura colo-
nial más impor-
tantes de la his-
toria. Así Are-
che construye 
su fallo a partir 

de una clara división entre un nosotros 
que enuncia la sentencia (Dios, el rey, 
sus ministros, el propio Areche) y los 
otros que no son únicamente los conde-
nados sino los indios. 

Para Areche no existe la mínima 
duda: “el crimen” mayor de Túpac Ama-
ru fue la apelación a la libertad del cam-
pesinado indígena y con ello destruir la 
tiranía económica sobre la cual el rég-
imen colonial se asentaba; un objetivo 
decolonial. 

De acuerdo con Aníbal Quijano, “En 
América la esclavitud fue deliberada-
mente establecida y organizada como 
mercancía para producir mercancías 
para el mercado mundial y, de ese 
modo, para servir a los propósitos y 
necesidades del capitalismo. Así mis-
mo, la servidumbre impuesta sobre los 
indios, inclusive la redefinición de las 
instituciones de la reciprocidad, para 
servir los mismos fines para producir 
mercancías para el mercado mundial. 
Y, en fin, la producción mercantil inde-
pendiente fue establecida y expandida 
para los mismos propósitos. Eso sig-
nifica que todas esas formas de trabajo 
y de control del trabajo en América no 
sólo actuaban simultáneamente, sino 
que estuvieron articuladas alrededor 
del eje del capital y del mercado mundi-
al. Consecuentemente, fueron parte de 
un nuevo patrón de organización y de 
control del trabajo en todas sus formas 
históricamente conocidas, juntas y alre-
dedor del capital. Juntas configuraron 
un nuevo sistema: el capitalismo”. 

La sentencia contra Túpac Ama-
ru, Micaela Bastidas y sus huestes 
refleja que estamos frente a una 
de las manifestaciones de sadis-
mo de la estructura colonial más 
importantes de la historia. Así 
Areche construye su fallo a par-
tir de una clara división entre un 
nosotros que enuncia la senten-
cia (Dios, el rey, sus ministros, el 
propio Areche) y los otros que no 
son únicamente los condenados 
sino los indios. 
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Si nos acercamos a las cloacas de la 
historia, encontraremos que en sus 
más pestilentes recovecos existen 
narrativas escritas con una audacia 
poco común. Esas que, desde la sis-
tematización de las creencias, con-
virtieron a las religiones en meca-
nismos de control político, social y 
simbólico. Además, y por supuesto, 
este poder debe recurrir a métodos 
de colonización no sólo de mentes, 
sino de territorios y desaparición 
de la diversidad para poder dotarle 
de forma a sus doctrinas.

Una de estas ejemplificaciones 
recae completamente en el sionis-
mo que no es más que un sistema de 
creencias que postula que los creyen-
tes de la religión judía merecen una 
tierra en la que puedan construir un 
país. Y no cualquier tierra, sino Pales-
tina. El postulado se ha construido en 
base a mitologías religiosas y textos 
figurativos que oportunistamente 
han sido tomados como historiográ-
ficos y como manuales para justificar 
la limpieza étnica y el apartheid que 

existen en esta región.
Desde la creación forzada y ven-

tajista de Israel en 1948, basada en 
estos derechos adjudicados por su 
deidad y ejecutados por un estado 
militarizado y violento, las pobla-
ciones originarias de Palestina han 
sido blanco de sus bombardeos y 
asesinatos. 

Ahora en 2023, las coaliciones 
xenófobas y los fanáticos ultraor-
todoxos del sionismo han tomado 
el poder y han llevado el plan de 
exterminio al nivel de evidenciar 
su racismo acendrado y su sed de 
sangre como sacrificio para Yahvé. 
La negación de la solución de dos 
estados es ahora una anécdota agri-
dulce, pues con la demolición de es-
cuelas, casas, hospitales y la cons-
trucción de nuevos asentamientos 
judíos Israel demuestra su verda-
dero rostro, el del racismo y el de la 
decadente supremacía judía.

Se sabe que las opiniones se di-
luyen en la fragua de la información 
corroborable. Así pues, diremos 

Nota introductoria.-
Lucha Indígena ha venido 
informando en cada edición y 
a través de los años, la cruel 
y genocida acción del ejército 
israelí contra la indefensa 
población palestina, particu-
larmente de la Franja de Gaza, 
convertida en gueto, o peor aun 
en un enorme campo de con-
centración, poblado por casi 2 
millones de habitantes en un 
área de 360 kilómetros cuadra-
dos. Casi como el Callao y San 
Juan de Lurigancho juntos.
En los últimos meses, el ejér-
cito israelí, luego de la victoria 
electoral de Benjamín Netan-
yahu, no escatimó esfuerzos 
para reiniciar su agresión de 
“limpieza étnica” en Gaza: 
Invadieron extensas áreas 
con colonos judíos fanáticos, 
demolieron casas y edificios 
habitados por palestinos, y fue 
revelador el que un soldado 
israelí disparara a boca de jarro 
a un bebé de dos meses de 
nacido.
Por ello, cuando el 7 de octu-
bre, las Brigadas al-Qassam, 
ala de Autodefensa de Hamás, 
inician una operación en defen-
sa propia, contra Israel denomi-
nada ‘Inundación de Al-Aqsa’, 
los medios monopolizados 
de la prensa global arremeten 
contra los palestinos justifican-
do las criminales acciones de 
venganza por parte de Israel.
No podemos en Lucha Indíge-
na, ser ciegos indolentes, frente 
a esta confrontación en la que 
la reacción despiadada sionista 
cuenta con el aval de gobiernos 
criminales, que viven cebándo-
se ante la tragedia palestina.

La cara más feroz del sionismo
Por Pavel Marmanillo Barrio de Mendoza
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que en lo que va del año más de 220 
palestinos, 38 de los cuales eran ni-
ños, han sido asesinados por el ré-
gimen sionista de Israel.

En mayo de este año, la violen-
cia apuntó a Jenin, Jerusalén, He-
brón y Naplusa, otra vez asesinatos 
y sangre de inocentes. Este mismo 
mes, el 9 de mayo, Netanyahu lan-
zó su operación (nombrada al esti-
lo de sus cómplices mediáticos de 
Hollywood) ¨Escudo y flecha¨ que 
arremetió con misiles que cayeron 
contra las casas de 144 palestinos. 
Se informó que la Central Eléctrica 
de Gaza tuvo que parar sus ope-
raciones, que se cerraron las dos 
únicas carretas de acceso a Gaza 
que, para quien no lo sabe, es el 
gueto más grande construido en 
nuestra triste historia. Con esto se 
suspendió toda ayuda humanitaria 
de suministro de agua, combusti-
ble, comida y medicamentos. Lue-
go de tres días, el 12 de mayo, dos 
hospitales y dos clínicas fueron 
alcanzados por los ataques aéreos 
de Netanyahu. Sólo en este mes el 
saldo sanguinario dio cuenta de la 
muerte de 33 gazatíes, entre ellos 
12 infantes y el desplazamiento de 
1,244 personas que quedaron otra 
vez sin techo.

Isael no respetó el alto al fuego 

y volvió a asesinar a un joven del 
campo de refugiados de Nurshams 
que lanzaba piedras a sus frágiles 
tanques y a un anciano que tuvo la 
mala suerte de vivir en el campo 
de refugiados de Askar.

Ya en junio, un bebé de dos 
años fue asesinado por un solda-
do israelí que le dio un tiro en la 
cabeza. Dos semanas más tarde, 
dos personas con autismo serían 
asesinadas por disparos israelíes 
en una operación de búsqueda en 
Naplusa en el campo de refugiados 
más grande de Palestina llamado 
Balata.

Así, en julio, agosto y septiem-
bre el número de víctimas mor-
tales ha crecido de manera preo-
cupante sin que existan acciones 

efectivas para detener la limpieza 
étnica que Israel practica contra 
los y las palestinas. La mal llamada 
Comunidad Internacional está dis-
traída con la guerra entre Ucrania 
y Rusia, preocupada por el alza de 
combustibles y las arremetidas de 
los desastres naturales producto 
del calentamiento global. 

Los ministros de Netanyahu 
aprovechan el escenario interna-
cional y muestran sin ningún repa-
ro sus ideas de supremacía, como 
lo expresó en televisión de señal 
abierta el ministro de seguridad 
de Israel, Ben-Gvir: “Mi derecho, el 
derecho de mi mujer, y el derecho 
de mis niños a vagar por las carre-
teras de Judea y Samaria son más 
importantes que el derecho de cir-
culación de cualquier árabe”.

Estas visiones justifican las polí-
ticas de expansión de Israel y em-
ponzoñan más las cabezas adoctri-
nadas de colonos judíos que, según 
cifras oficiales de la ONU, atacaron 
591 veces a casas, cosechas, oliva-
res e infancias palestinas. Estos in-
formes relatan que se demolieron 
escuelas, casas y hospitales en zo-
nas donde palestinas y palestinos 
viven del pastoreo.

En Jerusalén, donde hay una 
concentración inmensa de solda-
dos y colonos, se han registrado 
ataques salvajes contra quienes no 
profesan el judaísmo. También se 
han demolido casas en el cuartel 
árabe como parte de la expansión 
colonialista de Israel.

A finales de septiembre, en la 
cumbre de las Naciones Unidas, en 
el colmo de la soberbia Netanyahu 
mostró el mapa de Palestina como 
si fuera Israel y habló de su gobier-
no como si fuese un agente de paz 
en el Medio Oriente. 

Este es pues el verdadero ros-
tro de Israel, un Estado militarista, 
colonial, violento y hambriento de 
guerra y que se alimenta del sufri-
miento de los palestinos y palesti-
nas.

Palestinos celebran con algarabia, la captura de un tanque israelí, por las 
fuerzas de Hamas

Ya en junio, un bebé de dos 
años fue asesinado por un 
soldado israelí que le dio un 
tiro en la cabeza. Dos sema-
nas más tarde, dos personas 
con autismo serían asesina-
das por disparos israelíes en 
una operación de búsqueda 
en Naplusa en el campo de 
refugiados más grande de 
Palestina llamado Balata.
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 La campaña internacional 
“Libertad para Öcalan, solu-
ción política para la cuestión 
kurda” une a movimientos 
sociales, partidos políticos, 
comunidades, sindicatos, 
activistas, intelectuales y 
millones de kurdos y sus 
amigos de todo el mun-
do en torno a un objetivo 
común: hacer posible una solución 
política justa y democrática a la 
centenaria cuestión kurda de Turquía, 
permitiendo la participación del líder 
kurdo Abdullah Öcalan en un diálogo 
renovado. 

Abdullah Öcalan es un líder polí-
tico kurdo considerado por millones 
de kurdos de todo el mundo como su 
representante político. En febrero de 
1999, fue secuestrado en una operación 
de inteligencia internacional y enviado 
a Turquía. Desde entonces ha estado 
en prisión, sin ningún contacto con el 
mundo exterior durante años. Ha sido 
sometido a tortura y otros tratos crue-
les y degradantes.  A pesar de ello, el 
movimiento que creó Öcalan y las per-
sonas que se inspiraron en él están a la 

vanguardia de las luchas kurdas por la 
autodeterminación y de los movimien-
tos multiétnicos y multi religiosos por 
la democracia en Oriente Próximo. 
Sus teorías inspiran a quienes luchan 
por la autodeterminación, la liberación 
de la mujer y el fin de todas las formas 
de desigualdad y explotación en todo 
el mundo. 

La irresuelta “Cuestión kurda” de 
Turquía -los conflictos y la inestabi-
lidad política derivados de la violenta 
denegación por parte de la República 
turca de los derechos civiles y políticos 
fundamentales a 20 millones de ciuda-
danos kurdos[1]ha costado decenas de 
miles de vidas, ha desplazado a mi-
llones de personas y ha dado poder a 
nacionalistas de línea dura, fundamen-

talistas religiosos y autó-
cratas en todas partes. Está 
relacionada con muchos 
de los problemas regiona-
les y mundiales más gra-
ves que afectan a la vida y 
el bienestar de millones de 
personas: ocupación, ra-
cismo, opresión de la mu-
jer, intolerancia religiosa, 

explotación económica y destrucción 
del medio ambiente. 

La campaña es internacional en 
parte porque la cuestión kurda es un 
problema internacional. Kurdistán está 
dividido entre cuatro Estados: Turquía, 
Irán, Irak y Siria. Fueron las potencias 
europeas, incluidas Gran Bretaña y 
Francia, las que crearon esta división 
hace un siglo. La capacidad de Turquía 
para librar una guerra contra los kurdos 
en todo Oriente Próximo es el resulta-
do de décadas de apoyo incondicional 
de Estados Unidos y otros miembros 
de la OTAN, y de la nueva estrategia 
de Turquía de enfrentar a esas poten-
cias con otros Estados, como Rusia e 
Irán, para obtener concesiones antikur-
das de todas las partes. 

 SOBRE LA CAMPAÑA: LIBERTAD PARA  ÖCALAN, 
SOLUCIÓN POLÍTICA PARA LA CUESTIÓN KURDA
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También es internacional porque 
las soluciones de Öcalan son interna-
cionales. Su marco para una solución 
política a la cuestión kurda podría po-
ner fin a un siglo de guerra y opresión 
en Turquía y los países vecinos. Las 
teorías universales en las que se basan 
sus soluciones pueden servir de mo-
delo para quienes buscan alternativas 
a las grandes crisis de nuestro tiempo: 
desde la creciente desigualdad al cam-
bio climático, pasando por el ascenso 
de autócratas de extrema derecha que 
se aprovechan de la creciente desilu-
sión con el sistema. 

Cuando Öcalan sea libre de partici-
par en un proceso político para resol-
ver la cuestión kurda y seguir desarro-
llando sus ideas, el resultado será más 
libertad y más paz para todos nosotros. 
Desgraciadamente, los dirigentes au-
toritarios de Turquía lo saben y temen 
enormemente este escenario, por lo 
que, con el apoyo de la comunidad in-
ternacional, han mantenido aislado a 
Öcalan durante casi tres años a fin de 
mantener su dominio del poder y pro-
longar sus interminables guerras. 

En la última conversación de Öca-

lan con sus abogados, que tuvo lugar en 
2019, dijo que podría resolver la cues-
tión kurda en una semana si le dieran 
la oportunidad, y que había desarrolla-
do aún más sus ideas para una solución 
política a la cuestión kurda desde que 
el gobierno turco abandonó por última 
vez las conversaciones de paz. A me-
dida que Turquía amplía su ocupación 
del Kurdistán iraquí y del norte y este 
de Siria y su represión de la disiden-
cia dentro y fuera del país, el pueblo 
kurdo y otros pueblos de Turquía, las 
comunidades de Oriente Próximo y el 
mundo necesitan una solución política 
ahora más que nunca. 

También nos preocupa especial-
mente la seguridad y el bienestar de 
Öcalan. El aislamiento está reconocido 
internacio-
n a l m e n t e 
como una 
forma de 
tortura. Que 
esta forma 
de tortura se 
prolongue 
durante tres 
años es ex-

tremadamente peligroso. No sabemos 
nada sobre la suerte de Öcalan, más 
allá del hecho de que recientemente ha 
recibido “medidas disciplinarias” para 
bloquear reuniones con falsos pretex-
tos y que supuestamente ha recibido 
amenazas de muerte. 

Esta situación es insostenible. Por 
este motivo, hacemos la siguiente pe-
tición: 

Debe permitirse al líder kurdo 
Abdullah Öcalan reunirse con sus 
abogados y su familia y, en última 
instancia, ser puesto en libertad en 
condiciones que le permitan desem-
peñar un papel en la búsqueda de una 
solución política justa y democrática 
al conflicto kurdo de Turquía, que 
dura ya décadas.

«Una sociedad jamás será libre sin la liberación de la mujer»
—Abdullah Ocalán
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Una imagen que 
duró dos segundos 
-pero que la vieron 
más de 20 millones 
de espectadores/as- 
sacó a relucir todo el 
machismo enquista-
do por décadas en 
las estructuras del 
fútbol, la prensa de-
portiva, los medios y 

aledaños. Gracias a las jugadoras de fútbol 
y al avance feminista que ha experimentado 
España en los últimos años, es que la so-
ciedad avanza en la toma de conciencia le-
vantando alfombras que ahora le correspon-
de barrer. 
Una agresión sexual, una sobada de genital-
es y cargar a unas jugadoras como si fueran 
costales, todo en directo, acabó con la dimis-
ión de Luis Rubiales como presidente de la 
Real Federación Española de Fútbol (RFEF). 
¡Se acabó! como dice la frase que se viral-
izó. Un hecho –el beso no consentido a Jen-
ni Hermoso- ha conseguido que el conjunto 
de la sociedad, sus representantes sociales, 
políticos y económicos, no vea como natural 
una agresión sexual. 

Las acusaciones a Luis Rubiales de ma-

chismo vienen desde mucho antes. Su de-
sprecio hacia las mujeres se vió en la última 
Supercopa femenina, cuando quedó en ev-
idencia por no entregar personalmente las 
medallas a las campeonas del Barça y, en 
su lugar, dejar los premios en una mesa a 
la que las futbolistas, sin ningún acom-
pañamiento, fueron a recogerlos por su 
propio pie.

El beso forzado a Hermoso ha vuelto a pon-
er en el centro del debate el consentimiento, 
el foco de la ley del “sólo sí es sí” impulsada 
por el Ministerio de Igualdad, con Irene Mon-
tero a la cabeza. De hecho, la ministra fue de 
las primeras en denunciar los hechos ocurri-
dos en Sidney, que, a su juicio, representan 
una forma de agresión sexual: “La Ley de Lib-
ertad Sexual establece que agresión es todo 
acto sexual sin consentimiento”, afirmó.

Desde los colectivos feministas, el apoyo a 
Hermoso ha sido masivo. En la misma línea, 
la Asociación de Mujeres que Cuentan el 
Mundo (AMCM), una asociación de periodis-
tas especializadas en el ámbito internacional, 
y de la que también forman parte expertas y 
académicas, ha emitido un comunicado a fa-
vor de la jugadora. La voz de las mujeres en 
los medios se hace más necesaria que nunca 
en situaciones como ésta, mientras algunos 

medios han seguido poniendo el foco, revic-
timizando, en quien ha sido víctima de abuso 
sexual. 

LA PRENSA DESPLIEGA TODO SU MA-
CHISMO

El comportamiento de la prensa especial-
izada ha sido bastante cuestionado. Muchos 
de estos periodistas, que han saboreado las 
prebendas que obsequiaba Rubiales, hoy 
han querido ponerse de perfil. Muchos de es-
tos periodistas han disfrutado de las orgías 
pagadas por el ex directivo.

En titulares, a Jenni Hermoso se le hizo re-
sponsable de lo mal que lo está pasando Luis 
Rubiales. La portada del diario AS –periódico 
del Grupo Prisa, editora del diario El País- 
decía: “Jenni deja caer a Rubiales”. Aparte 
de que se utiliza el nombre cuando se refiere 
a la jugadora y el apellido cuando se refiere 
al hombre, Rubiales cae por sus agresiones, 
no por las acciones de Hermoso. Centra en 
la víctima cualquier responsabilidad mien-
tras deja de señalar al culpable. Que la culpa 
siempre es de las mujeres es postulado bási-
co dentro del  patriarcado.

A menos de 24 horas de la final del Mun-
dial de Fútbol femenino, la prensa deportiva 
dedicó las portadas de sus diarios al en-
trenador, Jorge Vilda, y no a las jugadoras 

Las jugadoras logran que la sociedad y sus 
instituciones avancen contra el machismo
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que han hecho historia llegando por primera 
vez a una final del mundo. 

“Tienes a 23 mujeres que mañana harán 
historia, y que han luchado por romper barre-
ras sociales que llevaban siglos establecidas. 
Ellas, y sus antecesoras han cambiado el 
cuento, y ahora las niñas pueden ser futbolis-
tas. ¿A quién ponen los dos grandes medios 
en portada? A Vilda”.

La cobertura desplegada por la prensa, la 
radio, la televisión, las redes sociales y los 
medios digitales ha demostrado que no ex-
iste un enfoque de género en las redacciones 
de deportes. Existe mucho machismo en los 
pasillos de las redacciones y poca prepa-
ración en muchos periodistas. 

“Puede haber múltiples enfoques y op-
ciones más o menos críticas para abordar 
este tema, pero no me pareció presentable 
aquella portada”, dice J.A. De la Rosa, peri-
odista de AS, que renunció cuando se publicó 
la portada. 

De la Rosa añade: “en el espacio más 
cuidado del periódico no se puede admitir que 
se culpe a la víctima de ‘dejar caer’ a su supe-
rior. Hay un solo culpable de todo lo ocurrido 
y eso debe quedar muy claro. La violencia de 
género es uno de los más graves problemas 
de nuestra sociedad y esa sospechosa equi-
distancia me empujó a tomar la decisión”. 

En España se han registrado 13 feminicid-
ios en el ámbito de la pareja o ex pareja en el 
primer semestre de 2023, según EFEminis-
mo. 2.307 violaciones han sido denunciadas 
en España en el primer semestre, una cada 
dos horas.

La prensa tiene la responsabilidad ética 
de no minimizar los hechos como algo con 
menor valor. “La violencia machista tiene 
una vertiente más visible, esa que habla de 
las agresiones y las muertes de miles de 
mujeres en todo el mundo. Pero por debajo 
hay un enorme abanico de comportamientos, 
conductas y costumbres que, pese a entend-
erse como inocuas, son muchas veces la 
base sobre la que se sostienen esas listas 
de víctimas. Ahí está la importancia del caso 
Rubiales y ahí deberían haber actuado los 
medios. Es una lección didáctica donde aquel 
gesto no autorizado sobre una mujer pudiera 
mostrarse para ser entendido como lo que 
realmente es” afirma  Adrián Arnau, reportero 
de RTVE Noticias.

Urge impulsar un periodismo que sea 
agente de cambio y que en lugar de contribuir 
a la perpetuación de estereotipos y de usar 
el nombre y las experiencias de las mujeres 

para generar contenido, tenga una amplia in-
cidencia social.

El caso Rubiales ha puesto en evidencia 
que lxs periodistas quizá no prestamos la 
atención que merecía a la rebelión de las 15 
futbolistas de la selección española hace un 
año. Cuando tantas deportistas de élite em-
prenden una batalla en defensa de sus inter-

eses profesionales y, derrotadas, renuncian a 
ir al Mundial, el problema es de envergadura 
y merece que la prensa lo investigue a fondo. 

Un ejemplo reciente se dio en Brasil, donde 
la presión de las jugadoras del Corinthians y 
de parte de la afición forzó en abril la dimis-
ión del recién contratado entrenador por una 
condena, que nunca cumplió, por violar a una 
niña en los ochenta. La información, que era 
pública, durante décadas fue una nota a pie 
de página en los perfiles periodísticos del en-
trenador.

DISCRIMINACIÓN
Otro gesto que se ha escrutado y que tiene 
mucho recorrido: En presencia de la reina y 

de su menor hija, Luis Rubiales, se agarró 
los genitales. El presunto agresor sexual jus-
tificó su gesto porque iba por el seleccionador 
Jorge Vilda, en señal de “ole tus huevos” por 
ganar tras toda la presión recibida a raíz de 
la salida de 15 jugadoras el pasado año. The 
New Yorker considera que estas palabras 
retratan la verdad: para Rubiales se había 
tratado de un éxito suyo, de Vilda y de sus 
“huevos”, y no de las propias jugadoras. 

La actitud del exdirectivo es una muestra 
de sexismo, abuso de poder y un síntoma de 
la necesidad de cambios en las estructuras 
del fútbol. Este es un cambio social dirigido 
por jugadoras.

En esa misma línea el Grupo de Trabajo 
de la ONU sobre la Discriminación contra las 
Mujeres y las Niñas ha mostrado la necesi-
dad de “cambios estructurales que permitan 
un ambiente seguro e igualitario” tras el es-
cándalo cometido por Luis Rubiales. El suel-
do de Rubiales era de 700.000 euros brutos 
al año y como vicepresidente de la UEFA 
250.000 euros brutos. Al año se embolsaba 
un millón de euros y además recibía 3.000 
euros al mes para vivienda.

En pleno mundial femenino las jugadoras 
nigerianas estuvieron a punto de negarse a 
jugar por no haber recibido los pagos que les 
correspondían de la Federación de su país. 
La selección jamaiquina tampoco recibió el 
apoyo necesario y tuvo que financiarse con 
una campaña de crowdfunding; y las más 
recientes campeonas olímpicas, de Canadá, 
también tuvieron sus problemas de falta de 
financiación y de abusos.

Hace falta una mayor presencia de la mu-
jer en las directivas de deportes. Un cometido 
que podría lograrse mediante “el establec-
imiento de cuotas en cuerpos de gobernan-
za”, algo que contempla la Convención sobre 
la Eliminación de la Discriminación contra la 
Mujer, por cuyo cumplimiento vela el grupo de 
trabajo de la ONU, junto a otros mecanismos 
de Naciones Unidas.

La Asamblea de la RFEF está com-
puesta por 140 miembros, entre presi-
dentes de territoriales, clubes y jugadores 
profesionales y aficionados, árbitros y 
entrenadores, casi todos bajo control de 
Rubiales y con una abrumadora mayoría 
masculina. Sólo seis mujeres (el 4,3%) 
forman parte de la Asamblea.

Estamos en el mejor momento para impul-
sar políticas igualitarias desterrando el com-
portamiento machista en lo cotidiano y en las 
instituciones.


